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Su naturaleza divisionista. — Solamente el anar- 
quismo, por su historia y por interés de 
los trabajadores es unionista 


Por deliberación o por incóonciencia, los trabajadores que militan en 
los partidos políticos, terminan por traicionar sus intereses de claso. Nunca 
los partidos políticos podrán representar los sentimientos e intereses de la 
clase proletaria inspirada en idealos de revolución social. Bastaría para 
dmostrarlo la circunstancia bien sugerente de que todos los partidos polí- 
ticos, incluso el comunista y el socialista, están compuestos por elemen- 
tos procedentes de las más distintas clases, y el hecho revelador de que 
sus directivas se encuentran en poder de profesionales y burócratas, a no 
existir multitud de otros hechos confirmadores de la desarmonía entre la 
mentalidad e interós del sindicato transformador y-el partido electoral 
«que se desenvuelvo en la órbita de la ley y estudiando su perfeccionamiento 
por los medios parlamentarios, sustituyendo al sindicato. 

Pero es en el problema de la unidad sindical, donde mejor puedo apre- 
ciarso la oposición dol partido y del sindicato. 


'Procuremos demostrarlo,— 


La tendencia sindical se inclina siempre a buscar el agrupamiento de 
los productores por su carácter do tal, con prescindencia de su filiación 
partidista. La naturalidad de esta disposición, ya auspiciada por Bakunin 
«omo contragolpe al exclusivismo centralizador del marxismo dentro do la 
primora: Internacionel; se eonsorva-imponderablo en nuestro actual movi- 
miento federalista proletario. Jn cambio, el partido es calificador, sólo 
admite a quien está de acuerdo con su programa ideológico y juzga enemí- 
gos a todos cuantos disientan con sus tácticas y orientaciones. Rechaza 
la libre exposición de ideales e insensiblemento, para evitar la crítica y 
ta exposición adversaria, impone la dictadura de su agrupación, Si esto 
último no lo consigue, entonces elige dos caminos: o expulsa a los que 
discuten, controlan y analizan O separa 2 sus adherentes para formar un 
nuevo sindicato adicto al partido y a sus intereses. 


La comprobación histórica. — En la Primera Internacional.— 


Y sino, hagamos una recorrida panorámica a la historia del proletaria- 
do, para comprobarlo. + 

Durante los primeros años, en la vida de la Primera Internacional, el 
marxismo — socialistas y comunistas de hoy — constituyó una mayoría. 
Los antiantoritarios que entonces se llamaban colectivistas y hoy repre: 
sentamos al anarquismo, militaban dentro de la Internacional soportando, 
en homenaje de la unidad proletaria, la hegemonía de los autoritarios. Pero 
ia minoría del principio fué mayoría varios años después. 'Mediante la 
gnergía de vus hombres: y la suporioridid táctica do las doctifinas, los umi: 
gos de Bakunin ganáión la simpatía «de las masas internacionalistas. No 
pudiendo soportar esta preeminencia y para sustraer a la Internacional de 
la ingorencia antiautoritaria en el Congreso del Haya (1872), los marxis- 
tas resolvieron trasladar a Nueva York las oficinas de la gran institución 
y expulsar a Bakunin, expulsión que varios meses después, por simple acuer: 
do del Comité Central, se extendió a todos sus amigos. 

Xse fué el primer gran favor que el marxismo, hoy dividido en las ra- 
mas socialista y comunista, hizo al capitalismo mundial fraccionando a los 
trabajadores. 


Nueva traición internacional del marxismo a la unidad proletaria,— 


Por iniciativa de un Comité organizado en el Congreso obrero inter- 
naciona), celebrado en Zurich, en 1893, se convino organizar un nuevo Con- 
greso en Londres el año 1896. Aceptada la iniciativa, los marxistas comen- 
zaron a preparar el ambiente necesario para excluir del Congreso a las en: 
tidades y delegados que no admitiesen la acción política parlamentaria. 
Apercibidas las organizaciones do tendencia anarquista, do tan subalternos 
propósitos, dieron principio a distintos actos de protesta anteponiendo a 
ese odioso espíritu excluyento la conveniencia de la unión y de la tolerancia 
para todas las escuelas socialistas. 

Realizado el Congreso y después de una serio de sesiones borrascosísi: 
mas entre los divisionistas del marxismo y los unionistas del anarquismo, 
se aprobó un reglamento cerradamente parlamentarista que excluía la par: 
ticipación en los congresos internacionales, del anarquismo, 

Por segunda vez on la historia del proletariado y hasta hoy día, el 
marxismo producía la división mundial, sirviendo los intereses del enemigo 
común. 


El marxismo continúa su experiencia divisionista en la Argentina.— 


La F.O.R.A., esa entidad que algunos inconscientes han erigido en 
fetiche sagrado y eterno del anarquismo, de *“*su*” anarquismo, ha sido 
organizada por iniciativa de los marxistas que, con Francisco Cúneo a la 
cabeza, dirigían ol Sindicato de Mecánicos, inspirador de la nueva organi- 
zación. Realizado el Congreso Constituyente, el 25 de Mayo de 1901, los 
marxistas representaban ia mayoría y formularon una Carta Orgánica de 
más o menos sabor reformista. La minoría anarquista permaneció en el 
Congreso y pasó a integrar la nueva institución en homenaje a la innata 
e histórica tendoncia unionista de nuestros ideales. Pero en el Congreso 
del año siguiente, como en la primera Intrnacional, la minoría anarquista, 
después de un año de intensa labor proselitista, estaba en mayoría. 

No pudiendo admitir esta situación de inferioridad y en la conciencia 
de que la F.O.R.A. se escapaba de sus cálculos electoralistas, los afectos 
al marxismo se retiraron del Congreso planteando por primera vez en el 
país, la división del proletariado. 


Actualmente... 


So repite la historia. Ya en 1906, los anarquistas accedieron a reali. 
zar la unidad del proletariado, pero el sectarismo socialista gremialista 
lo impidió. Fué necesario 15 años de luchas intestinas para que los parla» 
mentarios decidieran a incorporarse en una nueva organización unionista, 
Así es como participaron en el Congreso que dió vida a la U.S,A. En 8u 
seno, los delegádos socialistas procuraron imponer sus orientaciones parla- 
mentarias y reformistas; no obtuvieron resultado pero optaron por inte: 
Erar el nuevo organismo que so ofrecía orientado por una gran mayoría 
anarquista y antiparlamentarig. Los políticos, ya divididos en comunistas 
y socialistas, tenían osperanzas de apoderarse de la U, 8. A. Unidos am. 
bos partidos en el 2% Congreso del año 1924, trataron empeñosamento do 
obtener la supremacía siendo nuevamente vencidos por la mayoría proleta- 
ría siempre fiol a sus ideales revolucionarios opuestos al Estado y al par- 
lamentarismo degenerador. 

No resignándose a ser minoría, algunos sindicatos dirigidos por los so- 
cialistas abandonaron la U. $6. A, disponiéndose au organizar una nueva 
central obrera, continuando así su criminal y udiosa historia divisionista. 
Los comunistas permanecen dentro.de la U. S. A. porque aún confían po 
der domesticarla sometiéndola [a las direcciones reformistas y' electorales 


del partido, ilusión que esperan realizar en el próximo congroso de Ja. 


entidad, 
Nuestra posición.— A 
El anarquismo es unioniste por su historia y por sus intereses. Las 


mente antianárquico por su egoísmo ex- 
cluyente, atiende y defiende a otro .gru- 
po de encarcelados, sin cuidarse de los 
demás, 

Esto no debe ser, no es sensato que 





conveniencias del anarquismo no están «n ser excluyente, sino en vivir 
siermpre en contacto con los grupos obreros de tendencias o sin tenden- 
cias. Nuestra propaganda, más que para los iniciados o influenciados por 


ella, está destinada a las masas obreras hostiles o indiferentes. Constituí 
mos un movimiento expansivo, no restrictivo, que se nutre en donde quiera 
existan descontentos, oprimidos o explotados. Por eso somos unionistas. 
Si ha de existir un movimiento obrero anarquista, queremos que él sea 
resultado directo y espontáneo de la mayoría de las masas compenetradas 
de las bondades y ventajas de nuestros ideales y tácticas. Siendo eso 
movimiento obrero anarquista un producto de la mayoría sindical, la res- 
ponsabilidad divisionista que tanto favorece al capitalismo y al Estado, re- 
eserá siempre sobre los que no acaten Jos acuerdos del proletariado pre- 
tendiendo crear artificialmente "nuevas entidades formadas por clemen- 
tos de afinidad mental más que por masas obreras vinculadas por la orien- 
tación y por los intereses de la clase. Por eso repudiamos el divisionismo 
de ciertos anarquistas — cada vez menos, felizmente — y de los politique- 
ros que fomentan la formación de orgemismos artifieiosos por lo excluyen: 
tes y que mejor podrían ser centros de afinidad partidaria que entidades 


divisionistas del partidismo político o 
cipador. 
LOS PRESOS 


de masas, propicias para la siembra de nuevos ideales. 


Que el proletariado argentino juzgue y decida su opinión. 


O con los 
con el anarquismo unionista y eman- 





Resulta criminal y antianárquica 
la querella intestina frente 
a los presos 


El encono sangriento y la ciega intole- 
rancia que los provocaderes y algunos cea- 
maradas inconscientes han arrojado en la 
disputa por la prevalencia de grupos, con 
motivo de nuestras diferencias ideológi-' 
cas, están siendo dolorosamente pagadas 
por nuestros encarcelados. 

Cada sector anarquista atiende a los 
presos de su círculo, con prescindoncia de 
los demás, y cada sector hace campaña 
exclusivista por la libertad de los que 
atiende, sin consideración a otros anar- 
quistas que, igualmente penan la angus- 
tiosa y heroica privación de su libertad 
en homenaje a ideales que sienten con el 
hondo amor del sacrificio. 

La Alianza atiende a los presos de Us- 
huaia y Rosario que han declarado su 
fervor unionista; últimamente, anarquis- 
tas aliancistas sufrieron prisión en esta 
capital y Entre Ríos. Los camaradas de 
“¿La Antorcha?” atienden a los presus de 
Chubut y realizan empeñosa campaña por 
su liberación. Igualmente el grupo “*fo- 
rista””, el más insolidario e inconciente- 


sea, no es anárquico, no .es digno. -En 
torno de los presos no hay diferencia .que 
no sea necesario deponer. Todos deben 
ser uno ante nuestra conciencia y todos 
nosotros debemos constituir una sola caja 
y una sola fuerza para atenderlos y arre- 
batarlos del ignominioso poder estatal. 
Las últimas campañas pro presos han 
fracasado vorque el anarquismo única- 
mente es fuerte y temible solidarizado en 
la acción. Quizás por primera vez, es 
esta la 6poca que demostramos mayor im- 
potencia en la batalla por el rescate de 
los prisioneros sociales, nosotros que cuan- 
do actuábamos en un solo plano revolu- 
cionario, no obstante nuestras discrepan- 
cias, conmovíanios al país bajo el estruen- 
do inmenso de la acción. , 


Volvamos sobre nuestro pasado, cama- 
radas, Se necesita una acción conjunta 
y sincera en favor de los presos, de todos: 
log presos. Por lo menos, pongámonos | 
de acuerdo para rodearlos y defenderlos. 
Si se quiere hagámoslo como anarquis- 
tas deponiendo las diferencias sindica- 
les, 

Sacrifiquemos rencores pequeños en ho- 
menaje al inmenso sacrificio que ellos pi-| 
cieron para acelerar al advenimiento de; 
la Anarquía, . 


EXPLOTACION LUJURIOSA DE 
UN CADAVER 











El Partido Comunista reformista 
tiene, por fin, un 
mártir 


Hemos hecho el proceso estructural y 
doctrinario del partido comunista. En am- 
plias crónicas, lo estudiamos en su evolu- 
ción como partido y como movimiento de 
opinión proletaria, llegando a este resul- 
tado: se onició como fuerza para apresu- 
rar la revolución inmediata, transformán- 
dose en la agrupación legalitaria que 
ahora todos éonocemos.. Quienes duden 
lean su programa de reivindieaciones in- 
modiatas: por todas partes leyes y más le- 
yes, proyectos parlamentarios del más es- 
tricto sabor reformista. Es un programa 
para burócratas y pequeños burgueses. 


Lo que siempre ha desesperado más a 
Jos comunistas fué su carencia absóluta 
de historia revolucionaris. Se proeclama- 
ban usufructuarios de la energía subvor- 


siva, pero ningún acto los acreditaba c<o- 
mo tales, Ni un rasguño podían ofrecer 
eomo prueba de gu enorme valor verbal- 
mente revolucionario, 


Ese desventurado episodio del Congre-| 


so, con la muerte de Muller, les ha dado 
¡por fin! la bandera de un martirio. Pe- 
ro como el mártir no fué ejecutado por 
los burgueses, la táctica del partido de- 
terminó que la muerte de Muller se atri- 
buyera al miedo que el capitalismo le 
tiene. Fué así cómo Muller, si bien su 
muerte se debió a la incidencia entre re- 
formistas y ultrareformistas, militantes 
todos del mismo partido, apareció como 
asesinado por un agente de la reacción 
capitalista. ¡Así es cómo ese pobre mu- 
chacho anónimo que había pasado sus 
pocos años organizando centros infanti- 
les, quedó transformado en un gigantes- 
co revolucionario de tan temibles proyec- 
ciones que la burguesía precavida lo man- 
dó asesinar en el seno mismo del Con- 
greso! Wa 

Y como en el partido todo concluye 
por reducirse a plata, ahora 'so- inicia la 
segunda face en la explotación del cadá- 
ver; plata para un funeral cívico, plata 
para el entierro, plata para sus fotogra- 
fías, plata- para esto y lo de más allá.' 

. Inútil es decir que la muerte de Mn. 
ller ha producido viva alegría entre los 
dirigentes del partido. - Necesitaban una 
víctima para transformarla en bandera re- 
volucionaria y explotarla como rico filón 
financiero. El azar les ha brindado lo 
que necesitaban. Como los nccróforos, 
sus funambulescos insectos difundidos por 
la entomologia de Fabre, que se alimen- 
tan con la carroña de los cadáveres, los 
directores del comunismo argentino se es- 
tán refocilando eon el de Muller en un 
rico aprovechamiento de sus despojos, 
¡Qué asco, señor!... 


DEFENDIENDOSE 


El camarada Angel Borda, adherente a 
la A.L.A. acaba de ser víctima de una 
provocación liguista, por cuya causa tu- 
vo que apelar a la defensa violenta ulti- 
mando a un sujeto mandado por los «ee- 
realistas de la localidad **Logs Quirquin- 
chos*?, lugar de su residencia hasta hace 
unos días, 

Este camarada que era secretario del 
8. de Oficios Varios de la localidad nom- 
brada, se destacaba 'por su actividad y 
voluntariosa disposición para el trabajo 
de educar a. sus compañeros de explota- 
ción en favor de la organización obrera. 
Ello era mal visto por los patrones del ee- 
real, los que en ocasión de visitar aquella 
Jocalidad el delegado de la U.S.A, nues- 
tro compañero Leopoldo Alonso, hicieron 
ya exteriorización de amenazas para el 
compañero Borda, el que acompañaba al 
delegado de la Central Obrera en las con- 
ferencias que se realizaban, Los corea: 
listas optaron **por sacarlo del medio??, 
para ello se procuraron a un elemento pen- 
denciero y borracho, perteneciente a la 
Liga, le dieron unos pesos y le asegura- 
ron la impunidad más absoluta, invitándo- 
lo a que fuera a provocar de hecho al ca- 
marada Borda. Este, que no es manco 
y que no pormite que así no más ““lo sa- 
quen del medio”? a lo que vió que el su- 
jeto se le venía de atrás con los perver- 
sos fines de ultimarlo, lo invitó primero 
2 retirarse para después, viendo que le 
enfilaba el arma para sepultárscla, apres- 
tarse a defender su vida revólver en mano. 

Del entrovero salió mal herido el cru- 
miro, quien se nos dico acaba de falle- 
cor, Un liguista menos y un camarada 
perseguido, Los aliancistas deben tomar 
de ello nota para favorecer al compañero 
Angol Borda en todo sentido. Los comen- 
tarios sobran, y las exhortaciones están 
de más. 

Ningún aliancista debe sustraer su con: 
curso en el momento que: este fuera re- 
cabado por aquel camarada. 





VALORES Y GIROS 
a JOSÉ MARTINEZ 


€...  _____ —— 





Entro nosotros y para estos casos, huol- 
gan las palabras; que en donde haya un 
aliancista esté el aporte voluntarioso si 
en su fuga el amigo Borda - necesitara 
ayuda. 

Al compañero Borda la mano amiga de 
todos nosotros; y buena suerte para sor- 
tear a los perros que lo buscan. 


EL PROCESO A SACCO 
Y VAMEEM! 





Hemos estado esperando impacientes las 
noticias relativas a la suerte quo eupiera 
a esos dos bravos camaradas en ocasión 
de la revisación del proecso. 


Nada sabemos empero, y ninguna noti- 


UD n.es 


cia podemos ofrecer a los miles de anar- 
quistas que en el país ansían conocer los 
resultados del juicio de apelación inicia- 
do como se sabe el 11 de este mes en el 
Ppaís de la plutoeracia. 

Esperamos que en el próximo número ya 
podamos hacerlo ampliamente y que la in- 
formación sea favorable a nuestros cama- 
radas. 

Los anarquistas de la Argentina que he- 
mos seguido con todo interés las alterna- 
tivas de oste ya célebre proceso, espera- 
níios verlo finiquitado con la libertad, que 
les pertenece y que les roban, una pia- 
ra de burgueses desalmados. 

La A.L.A, envía a aquellos camura- 
das la expresión de sincero cariño, y tam- 
bién su adhesión a los que han acompa- 
ñiado la protesta del proletariado de todo 
el mundo. 








De la corrupción política 


11 
EL PERSONALISMO 


No se concibe partido sin jefe y este 
sin camarilla, Dijérase que en las aglome- 
raciones gregarias se pierde la moción de 
la independencia individual para caer ba- 
jo la dirección de malos pastores que ab- 
sorbeu las consciencias para obrar omni- 
potentemente en representación colectiva. 
En la argentina todos los partidos organi- 
záronse 4 base de caudillos. Los hubo de 
carácter y voluntad como Leandro N. 
Alem que contribuyó a la "formación del 
partido radical, que llevo adelante. una 
revolución política sin ideales, pero cuya 
faz negativa (echar a las clases directo- 
ras) era mirada con simpatías por el pue- 
blo. Los hubo sin ningún significado ol- 
vidados, que ya nadie los recuerda y que 
solo_ el enriogo puede avorignar. Bu OJa- 
bre, sí es que mo lo proclama una calle 
de centro o un monumento en plaza de 
suburbio. 

El personalismo es -la herencia de la 
tradición caudillesca. Si es verdad que en 
Europa los partidos también son eminen- 
temente personalistas, aquí en América 
estamos en lag mejores condiciones para 
demostrar cuento allí se ha perdido en 
el conocimiento de los orígenes, 

Las democracias de América, con sus 
|caudillos y su eaudillismo crónico refle- 
jan claramente todas las etapas del des- 
arrollo evolutivo del jefe en el profe- 
sionalismo de los partidos políticos, 

Ayer el caudillo se imponía por su va- 
lor temerario, por su desprecio a la vida; 
por su audacia y crímenes, por el terror, 
odio, piedad y admiración; hoy el jefe he- 
reda todo ello y aparece con cualidades 
parocidas y correspondientes, solo disimu- 
ladas por los tiempos. 

Muchas veces sucede, no tiene tales 
cualidades cardinales pero como se nece- 
sita un ¡efe esta misma necesidad trae 
la elección de cualquiera. 


Elegido se empieza el interminable elo- 
gio, y la creación fantástica de cualida- 
des. Nace el intento de un mito. l:os 
adeptos ciegos, que-.no le conocen, son sus 
más bravos defensores, En torno a su per- 
sona se acumulan todas las virtudes: ca- 
ráctor, voluntad, ecuanimidad, firmeza, 
honradez, gratitud, aunque sea un pillo de 
““siete suelas”. En América que tanto 
nos pagamos de títulos universitarios, lo 
primero en agregarle a un caudillo o je- 
fo es el título de doctor. 

Los partidos organizados en estos úl- 
timos años todos fueron personalistas. El 
demócrata progresista giró en torno a don 
Lisandro de Latorre cuando este caudi- 
lo, muy civil, desapareció del tinglado, 
solo llevó una vida precaria y desfalle- 
ciente. El radical dividido en dos gran- 
des fracciones nacionales, lleva la deno- 
minación de ““alvearistas?? por un lado 
e *“irigoyenistas*” por otro y es tan per- 


sonalista una como la otra, con la dife- 


roncia que los irigoyenistas se llaman a 
sí mismos personalistas, 


ln Francia pasó otro tanto en época 
de Ciemenceau, en Inglaterra nace un 
partido nuevo en torno al caudillo galen- 
se Lloyd George; en América de los nor- 
teamericanos, asistimos hace pocos años 
al nacimiento de un conglomerado políti- 
co, en torno a aquel guerrero, expresión 
justa del trust yanqui, que se llamó Roo- 
selvet; en Italia el fascismo es musolinis- 
ta y Mussolini es fascista. En España los 
personalismos están tan a la orden del 


día que no. puede ceoncebirso ninguna ' 


aglomeración sin jefes que sean al mismo 
ticmpo oradores — buenos o malos habla- 
dores. n, 
Después de lo trillado, caracterízase to 
dae democracia de partidos por una loLle 
carencia de ideales y de: hambres. 


Immeuso es el mal causado por el per- 
sonalismo siempre renaciente. Marca un 
retorno hacia la barbarie actual del hora- 
bre; porque siempre fué el hombre bueno 
y bárbaro al mismo tiempo, 


“Con tal sistema el caudillo es omnipo- 
tente. No solo tiene la fuerza si que tam- 
bién el espíritu. Su palabra es la de Dios. 
Cuanto hombre íntegro pudiera haber den- 
tro de los partidos frente a un cuadro tan 
desolador deserta. ¡Desertan los mejores! 
Saludable y salvadora reacción. 


EL PARTIDO COMO AGENOIA DE 
EMPLEOS 


La casa particular de un jefe es una 
romería: gentes que salen y entran, van, 
vienen esperan y vuelven... Seguros de no 
errar todor estes porponar “op -asplrantor; 
Muchas no saben a qué aspiran pero la 
mayoría va a la burocracia. En política es 
necesario aspirar aunque sea a eualquier 
cosa, para no pasar por tonto y quedar re- 
zagado. La gran fuerza de los partidos en 
la democracia está en los aspirantes. For-' 
man el núcleo central, el armazón funda- 
mental e imprescindible de toda formación 
partidista. Claro que esto pasa principal- 
mente en el círculo de los jefes y en sus 
numerosos adlátares. La masa también los 
tiene, pero en grado mínimo. Las masas 
políticas actúan por inercia, simpatía y 
sugestión. 

La organización administrativa de la de- 
mocracia ofrece a los partidos una opor- 
tunidad brillante para traducir la lucha 
política, en conquista económica. La ad- 
ministración es coda vez más grande y da 
cabida a numerosos empleados. 


Para salvar Jas apariencias, hace medio 
siglo se inventó aquello de que cada par- 
tido gobernara con sus hombres. Esto quie- 
re decir que a cada nuevo gobierno habrá 
nueva administración, , 

La inamovilidad administrativa entra 
como un recurso electoral, A cada nuevo 
régimen mueva burocracia. Sueede que la 
antigua burocracia se abandera en el mue- 
vo partido, para conservar las posiciones 
adquiridas a fuerza de tanta gennflexión, 
Entonees se ,necesitan nuevos puestos y 
nuevas leyes, Así pasa. en Alemania, 
donde los reaccionarios que ayer formaban 
el puntal del junguerismo, se convierten 
al socialismo, de la noehe a la mañana, en- 
diosando a los Ebert, Scheidemann y Nos- 
kes. Acontece igualmente en Rusia, donde 
parte de la antigua burocracia zarista, de- 
vino boleheviqui y comunista, 

Lo que antes se hacía cuando el jefo 
era civil, se hace más tarde cuando el jete 
está en el poder. Las antesalas de los mi- 
nisterios se ven colmadas por los aspiran- 
tes. Estos forman legión. Sin los aspiran- 
tes y recomendados serían imposible los 
partidos, el desánimo y desaliento rompe- 
rían la unidad superficial de esas gentes 
sin ideales. 


Los conformistas forman el círculo de 
los jefes, viven para el régimen y lo de- 
fienden con una energía digna siempre de 
mejor causa, 


Cada partido se convierte en una agen- 
cia nacional o provincial de empleos y fa- 
vores. Apenas' hay caudillo o cacique, en 
esta tierra que no sea comisario, juez de 
paz, jefe político, inspector, diputado u 
otra eosa por el estilo, 

El partido radical dispone en el país 
¡ de cien mil puestos, por parte baja. Es 
una inmensa fuerza eonservadora. 

El rengión educacional, los ferrocarriles, 
eor* 5 y *olépratos, las aduanas, las po- 
ha y cófensa agrícola ote., son formi- 

, viveros de presupuestívoros, que no 
¿ge agoterán u' ca mientras el rógimen si- 
ga: lozano y leno de salud. 
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£in América del norte, si ep el aúo 1890, 
log partidos podían disponer de 500.000 
puestos en el año 1928 podrán contar con 
más de un millón, gigantesca cifra quo 
nos de una idea del enorme poder de la 
burocracia sobre lo3 partidos de ósta sobra 
aquélla, 


Algunas consecuencias, 


La primera eonsecuoncia que surje, 08 
que hu do ser muy fuerte la resistencia 
vital de las sociedades de occidonte, para 
no habor sueumbido hace años ante log re- 
sultados de esta selección a la inversa, se 
debió gastar preciosua e innúmeras engr-: 
gías para contrarrestar la acción de tanto 
bandido, ladrón, traidor, mercenario o tai- 
mado salteador, como los que hemos visto 
desfilar por el escenario de la: politiquería 
nacional e internacional, Ello nos habla do, 
la honda esperanza que habrá para el día 
que una renovación, ventilo tanta vileza y 
transforme tanta podredumbre. Los pue: 
blos gin ese inmenso peso, volarán hacia 
un destino mejor y lleno de luz. 

Estamos al borde de conyertirios en una 
colectividad de hombres sin iniciativa. La; 
mecávica del funcionamiento de los augru- 
paciones democráticas, funde cuanto de yvi- 
ril y orientador tiene el hombre, tanto 
agruparse para todo, tanto delegar en el 
jefe, tanto dejar de pensar atrofia el pen- 
gamiento y muere la personalidad. 

De esta manera solamente se explica (no 
por ningung prenda psicológica de muche- 
dumbres) cómo son lovadas las mañas al 
más negro destino y a tragedias de la mag- 
nitud de la última guerra, sin protegtas y 
mansamente. Lu disminución de la sensi- 
bilidad altiva y el aumento de espíritu de 
limosnería son características esenciales del 
régimen trabajado por los partidas. Por 
un lado el eírculo de jefes alimentan los 
aspirantes, a Base de promesas. Por otro 
la masa partidaria espera la dádiva o el 
empleo, que sin esfuerzo de ninguna es: 
pecio ayude y asegure el paso por le vida 
material. La mendicidad no individual, ei 
colectiva; todos confiando en la labor afe- 
na!! 

El país amenaza convertirss en un pue- 
blo de mendigos y lazarillos. 

Es observación común encontrar en las 
gentes de las repúblicas la cortesanía am- 
pliamente desarrollada, propia de las mo- 
narquías. Será muy difícil a los puebloa 
de Europa olvidar costumbres quo tanto 
respeto despertaran y tan hondamente 
arraigaron en la tradición de las muche- 
lumbres. Será muy difícil a los pueblos de 
América desprenderse de ese servilismo tan 
a la vista, hijo por un lado de la educa- 
eión política y por otro alimentado por 
la. proyección de instituciones de sumisión 
como son todas las que el hombre sufrió 
durante todo el siglo XIX y un enarto 
del XX. 


Reacción o Revolución. 4 


Encerrados por un lado entre el sindi- 
calismo y anarquismo, de otro por la re- 


acción, los días de los partidos están con- í Las conquistas del proletariado argenti 


tados. 

La revolución no solo será un proceso 
de barricadas sino de consciencia. La Bo- 
volución que derriba al parlamentarismo 
ya ostá hecha, la que concluye eon las de- 
mocracias verifícase. La regolución con 
relación a la política está concluída y 
acabada... Las conciencias han respon- 
dido de una manera u otra adhirióndogo, 
en momentos de cansancio y desesperación 
a espantosas dictaduras, como la de Mus. 
solini o proyectándoso en un estado fu: 
turo que se prepara no en la gente rovo- 
lucionaria — vigías eternos del porvenir 
— sino en el seno mismo de las clases 
media y conservadora. 

Pero la revolución implica la disolu- 
ción para los partidos; la negación de su 
paturaleza; la pérdida definitiva de su 
eonsistencia como aglomeración orgánica. 

La crisis de los partidos tradicionales 
es completa. En Inglaterra, el liberalismo 
después de las últimas eleccionos puedo 
diecirso muerto y enterrado. Las últimas 
fuerzas que le quedaban se dirigon hacia 
los partidos conservador y laborista. 

En Italia, Bélgica, Francia, los movi- 
mientos de la post-guerra hacen que log 
partidos liberales desaparezcan del esce- 
nario para dejar lugar al socialismo y 2 
fa, tradición conservadora. 

Un esta vasta escena a su voz el so- 
cialismo, heredero directo y sucesor de los 
partidos, burguesos sufre una crisis fren- 
te a sindicalismo y anarquismo. El sindi- 
calismo declara que se basta a sí mismo 
en la tarea reconstructorz, proclamando 
la bancarrota de los partidos, anunciando 
un nuevo convivir asentado en la organi- 
zación del trabajo. El anarquismo más in- 
tegral y trascedente une el trabajo a la 
libertad, la función al espíritu, declara 
Ja inutilidad del Estado y la finiquitación 
del legalismo y propiedad... En el curso 
Joso de las acontecimientos, ante el aza- 
rogo prasente todos los partidos viran ha- 
cia Ja reacción. La guerra demostró el ca- 
yaino obligado y fatal que debían seguir 
inclusive los avanzados. La reacción es la 
raofa más o monos disimulada de todos 
los partidos y no podía ser de otra ma- 
nera, pues la esencia, las ideas y los hom- 
bros son conservadores, pero entendámo- 
nos bien, conservadores de lo malo, de 
cuanto impide un avance eficaz en las 
eonciencias y los espíritus... 


- 
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Una vez más se comprueba el triunf 
doctrinario del enarquismo. Dospués de 
sotonta años de crítica, propaganda y sa- 
crificio, la conciencia moderna se satura 
dol antipoliticiamo que el anarquismo 
arrancó al misterio único do la Historia 
para sombrarlo a todos los vientos, en 
todas las tierras y a todos los espíritua. 
















Saeta del Feerisuo anarqita stre 1 cent autori 


Dedicado a los trabajadores militantes en la U.S. A. 


(Conclusión) 


Federalismo consciente del moderno pro- 
letariado regional.— 


Las primeras manifostaciones sindical- 
mente orgánicas del proletariado argen- 


timo, ratificaron la naturaleza federal e 


instintiva de su historia como clase re- 
volucionaria. Hombres influenciados por 
las orientaciones proudhonianas y baku- 
.ninistas, fueron quienes primeramente 
plantearon en el país loz problemas de la 
lucha de clases en sus relacionos inter- 
nacionalistas. — A eau tendencia perte. 
neció Victory Suárez, sin duda el primer 
gremialista «del proletariado argentino, y 
amigos directos de Bakunin eran los con:- 
ponentes del grupo comunista que se en- 
carceló en 1875, acusados de producir el 
incendio del cologio religioso de San Sal- 
vador, en la calle Callao de Buenos Aires, 
Militantes de la misma tendencia fueron 
log precursores que en 1879 convocaron 
2 los trabajadores portoños para celebrar 
uoa asamblea en el teatro Goldoni con el 
objeto de organizar la sección revolucio- 
neria de la Primera Internacional. 

A esto acendrado ambiente federalista 
no podían sustraerse loa mismos elemen: 
tog obreros del socialismo. Iniciativa de 
los secuaces de Marx fuf6 la primer Fede: 
ración Obrera formalizada en el país des. 
pués del mitin organizado en 1890 para 
conmemorar el primero de Mayo y, sin 
embargo, de sus convicciones centraliza: 
doras agravadas por la procedencia ger- 
mánica de sus más prestigiosos e inteli- 
gentes propulsoros, la organización se 
afianzó sobre las bases de la autonomías 
federativa. Y cuando, también a inicia: 
tiva del socialismo, once años después, el 
25 de Mayo de 1901 se reconatituía la 
Federación Obrera, la estructura federal 
fué convenida como una generosa conce. 
sión a los delegados anarquistas quo, sin 
embargo, estaban en minoría dentro de 
la asamblea constituyente. Por sobre las 
asporezas doctrinarias primaba el espíritu 
unionista que en el plano sindical no debe 
abandonar jamás. el prolotariado emanci: 
pador. 


Do son el resultado de su sistema de or- 
ganización . 


Por sus conquistas y por su capacidad 
comprensiva, los trabajadores argentinos 
Ee encuentran en situación muy suporior 
a otros proletarizdos europeos. Desde ha- 
co 30 años, los obroros de las principa- 
leg poblaciones del país, especialmente de 
Buenos Aires, Rosario y Bahía Blanca, 
digfrutan de las 8 horas como jornada ro- 
glamentaria de trabajo. Los salarios, 
desdo 1895, han sido más o menos eleva: 
dos por la acción sindical proporcional: 
mente al costo de la subsistencia. El 
respeto al derecho sindical no se ha des- 
cuidado un solo momento y los movimion- 
tos por razones de simple solidaridad do 
clase fueron los que con intensidad ma- 
yor conmovieron la vida económica del 
paía determinando varios estados de gue- 
rra. 

Y todo esto acervo enorme de mejora: 
miento se ha logrado sin participar en 
luchas electorales, sin diputados obreros, 
sin necesidad de leyes “protectoras”, 
prescindiendo de los partidos políticos, al 
gólo conjuro de la conciencia anarquista, 
sindicalmente representada por la orga: 
nización amplia y libre del federalismo. 


El centralismo como ideal de dictadores. 


Los primeras evidenciaciones del régi- 
men centralista tienden a quitar la inicia: 
tiva de las masas populares o sindicales, 
para transferir la voluntad y los intere: 
ses del conjunto a la voluntad y a los in- 
tereses de unos cuantos, componentes de 
los cuerpos centrales. 

Las masas asociadas quedan reducidas 
a, la obediencia. El disontimiento con los 
acuerdos del cuerpo directivo queda pro- 
hibido y está sujeto a las penalidadea 
que el código social determine. No hay 
libre análisis desdo que esa manifestación 
de independencia mental involucra un ac: 
to de indisciplina y un mal ejemplo que 
si tiene imitadores puede producir el dos: 
conocimiento de los directorios o conse: 
jos inspiradores. Gráficamente la enti: 
dad contralizadora se puede objetivizar 
así: una cabeza representada por los sois 
u ocho componentes que suman la mayo- 
tía en loa cuerpos colegiados, y millares 
de voluntades anónimas formando los 
miembros simplomente motores del cuer 
po social, Es el mismo sistema, fielmen- 
te copiado, del Estado capitalista donde 
unos cuantos gobiernan y la totalidad es 
gobernada sin derecho a opinar más allá 
de los extromos que a los dictadores con: 
Venga. 


Sólo a la burocracia parasitaria conviens 
la centralización .— 


La concentración. de actividades en un 
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solo grupo, cuando es vasta la entidad 


De FERNANDO GONZALO 


, estructurales de la revolución social. Con- 


favorece la prolificación del burocratis, | cepto equivocado que no podrá destruir 


mo. 


La vida colectiva es infinitamontq | esta enorme realidad histórica: solamen- 


variada; cuanto más crece un organismo te por la flexibilidad de las partes, como 


mayores más complejos son las necesida; | 
des. Si el régimen federal existe, cad: 

asociado interviene en la atonción de dal 
necesidades repartióndoso la responsabili;! 
dad y el trabajo de tal manera que haca 
innecesario los especialistas en la direc; 
ción de la coga común. Pero, cuando la 
entidad se dirige por el régimen centra. 
Jizador, entonces el conjunto se desentien 
de de toda solución y deja librada su 
suerte a los directores, quienes, al no po- 
der abarcar las múltiples cuestiones que 
Ja actividad común plantes, al mismo|¡ 
tiempo que se ganan el pan en la fábri 

ca o en el taller, concluyen por abando- 

nar la situación de asalariados para pro- 

fesionalizarse como funcionarios gindica: 

los. Surge en ellos así, la necesidad de 

hacer de la organización una máquina pre- 

ciga, ajustada, mecánica en cuanto a gua 
funcionos y en cuanto a sus componentes 

que terminan por ser para su mentalidad 

organicida, meros elementos inconscien- 
tes lubrificadores del engranaje. Crean 

oficinas y más oficinas, secciones y más; 
secciones y el engranaje se complica, se 
hace pesado, vasto y. el número de buró- 
eratas se extiende, aumenta en cantidad 
y en autoridad terminando por absorber- 
lo todo, devoradoramente. 











Ejemplos aleccionadores.— 


Hay dos partidos políticos que por vi: 
vir acercados al proletariado, éste pue- 
de observarlos para deducir los malea fu: 
nestoz y esclavizadores del régimen cen- 
tralizador. Ellos son los partidos socia- 
lista y comunista. 


En ambas entidades está desterrado to- 
do vestigio de libertad individual o de 
grupo. Obedocer los mandatos de sus di- 
rigentes es la condición obligada para ser 
tolerados en las filas partidarias. Si una 
de las agrupaciores componentes del par: 
tido proyecta una iniciativa, antes debo 
recabar el visto bueno del comitó ejecn- 
tivo; si se plantea una diferencia, el co 
mité la resolverá sin dorecho a discre: 
pancia. La centralización es total y se- 
vera; las fiestas, las actividades locales. 
las candidaturas políticas, la administra- 
ción de las finanzas ¡hasta las idoas!, está 
centralizado con rigurosa fiscalización. 
Sin la vonia de los jefes, ni una sola vo- 
luntad pueda manifestarse libre y espon- 
tánca. 

Superfluo cs señalar los poligros de co- 
rrupción que estos sistemas autoritarios 
entrañan y los males que representan co- 
mo factoros de aniquilamiento en la vida 
voluntaria de las colectividades, ya que 
la historia, toda la vida histórica, es una 
constatación de sus funestos efectos para 
el desarrollo progresivo de la vida social. 
Los señalamos sin embargo, por haberse 
difundido en estos últimos tiempos el pe: 
ligroso concepto de que es necesaria esa 
forma hermética “*monolítica?” de orga: 
niación, para instaurar las nueyas formas 
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CEREBRO Y ESTOMAGO 


Hay sindicalistas puros dentro de nues- 
tro modio que desde hace rato padecen | 
una crónica anarcofobía, Han horedado ' 
de la burguesía uno de esos conceptos 
pésimos del ideal libortario, y por del 
mo nos extraña que en cada anarquista 
unionista y organizador — que quiere | 
construir por su baso la nuova sociedad ' 
— voan un *“*criminal””, un ““sanguina- 
rio””, un ““dinamitero*”, uno de esos bi- 
chog raros que comen crudas a las cria- 
turas. 

Si esos falsos conceptos dimanaran de 
parte de los capitalistas, si esas acti- 
tudos despectivas partieran do los burgue- 
803, no nos sorprendería, porque unos y 
otros están dentro de su papel, defien- 
den lo que se conoce por intereses 
creados y su vida parasitaria, Pero ceol- 
ma toda medida cuando trabajadores que 
se llaman sindicalistas, observan una 
conducta símil y la, de los explotadores 
para con los amarco-sindicalistas, mirando 
de bito en hito a quienes tienden a dar 
al sindicalismo una proyección superior, 
un impulso más vigorogo, más plástico y 
amplio; alimentar el estómago, sí; pero 
sin descuidar el cerebro, sin dejar de 
cultivar el espíritu, que siempre ha sido 
el factor primordial dol progreso de la 
humanidad en sus fases múltiplos, 

¿Qué se podrá hacer en la sociedad de 
mañana con las muchedumbres que sólo 
comen para vivir? ¿Por qué ese temor a 
la perfocción espiritual? ¿Es, acaso, idí- 
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resultado: de su coloso régimon de.autono- 


mía federal, ha podido el proletariado ar- 


gentino realizar las conquistas que dis: 
fruta y adquirir la conciencia. rovolucio- 


maria, que, no obstante las variantes de 


la lucha, mantiene vivamente y con noble 
fidelidad. 


Cómo se forman los dictadores. — 


Se comienza por absorber todas las 
actividades de la colectividad. El fun- 
cionario adquiere la conciencia de que el 
engranaje se mueve porque su voluntad lo! 
determina. La paralización de preciosas 
energías o el desencadenamiento de las; 
fuerzas asociadas, depende de un golpo| 
en el teclado de la máquina que dirige. 
Así piensa y así es. Lentamente va na: 
ciendo en la conciencia del burócrata el 
espíritu de mando y de autoridad. Se en» 
soberbece y quiere ser obedecido. Conci- 
be un problema y al pretender ejecutar- 
lo no admite que se lo discuta. Los inte- 
reses generales son aquellos que él apre- 
cia, no como los juzgan los domás. 

Con insensible cautela la tendencia al 
abuso, resultado natural del autoritaris: | 
mo, asoma en su extraviada conciencia. 
El abuso es una enfermedad específica 
del ejercicio de la autoridad. Algunos | 
psicólogos han descubierto que el vértigo 
de la velocidad es una enfermedad pro: 
fosional de los conductores de automóvi- 
les. Por el agudizamiento do los nervios ; 
en la tensión disria fronte al peligro y 
por la concioncia de dominar a capricho 
el volante y la máquina, la enfermedad ¡ 
que preanuncia una catástrofe, se insinúa 
en el conductor poco a poco, pero segura: | 
mente. Igual ocurre con el burócrata que 
asumo un mando, al subordinar a sus eh! 
prichos o augestiones mentales la acción 
común. 











Mantegámonos anarquistas celosos de la 
autonomia. — 


l:1 proletariado argentino debe mante- 
nerse alerta contra las conspiraciones €es- 
clavizadoras del centralismo monopoliza- 
dor. 

Inspirándose en su propia historia y 
on aus enormes y victoriosas luchas, cum: 
plirá con gu conciencia y con su natura- 
leza independiento, alentando los princi- 
pios libertadores y anarquistas de la fo- 
deración. 

Por esos principios revolucionarios se 
constituyó en fuerza beligerante y mu- 
chas veces triunfadora y por ellos alcan- 
zará a conquistar el porvenir. Sólo la 
libertad es fecunda y ereadora. Sólo me- 
diante el uso de la libertad progresan las 
industrias, las ciencias y las artes y úni- 
camente uumentando las libertades que 
hacen del individuo una entidad libre y 
autónoma dentro del grupo, y del grupo 
dentro de la comunidad regional e inter- 
nacional, nos acercaremos a la revalu- 
ción emancipadora. 
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lica y utópica la perfección humana, esa 
peorfeceión empapada en ospíritu de soli- 
daridad, en amor y fraternidad hacia 
esos pobres seres que trabajan y que el 
estado social de ayer y de hoy los sumió 
en una miseria moral y' espiritual rayana 
en relajamiento? ¿Pretenden los sindica- 
listas puritauvos llenar sólo el estómago de 
las masas y lucgo lanzarlas a la lucha, a 
contribuir con este estómago harto a la 
construcción de la nueva sociedad y em- 
púje del progreso del devenir? ¿O es que 
los sindicalistas puros han concentrado en 
el estómago la moral, la ética y todo lo 
que constituye progreso psíquico de la 
vida y de los seres? 

Lo curioso del caso es que los mismos 
líderes del sindicalismo, a pesar de su 
fobia antilibertaria, a pesar de los ar- 
gumontos fofos,” adornados de perifrases 
brillantes, en su vida íntima y social 
son anarquistas sin querer. Si no ¡vaya 
un compañero a decirles haga esto o aque- 
llo y pronto, veréis córmo se le encrespa-. 
rán las plumas! Presto os colgarán el 
calificativo de *fautoritario y déspota??. 
Esos buenos compañeros no se persuaden 
que la idea libertaria es nata en ellos 
por ser biológica. ¡Y cuidado con la bio- 
logía, amigos! 

Por otra parte, encarecemos a esos ami- 
gos sindicalistas sean consecuentes con el 
dictado do sus conciencias y no nos co- 
loquen a los aliancistes al mismo. nivol 
de los comunistas bolshevikis. No se es: | 
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Í de ciortos trabajadores, y aduzcamos otra 


grima este torpe y hasta absurdo pargn- 
gón, mi tampoco oxterioricon esto vago 
temor de los de la A. L. A. (o ““alistas?” 
como suclen decir irónicamente) porque si 
bien esta institución está constituida por 
agrupaciones extrasindicales, ellas nunca 
han tendido a arrancar miembros a la 
UT. $. A. para destruirla, como hacen las 
agrupaciones comunistas y socialistas, 
ete., sino que pór el contrario; que pri- 
mero es la Central Obrera y luego las 
agrupaciones, Corrobora lo que afirma- 
mos que cuando alguna agrupación alian- 
cista. realiza alguna velada, al pie del 
programa ponen estas palabras *“'rabaja- 
dores!, leed. **Bandera Proletaria*' y EL 
LIBERTARIO. 

¿Obran las agrupaciones de las demás 
tendencias en la misma forma? NEviden- 
temente que no, Además, los anarco-sin- 
dicalistas -—— que a tantos pobres de es- 
píritu quita el sueño; a nadie inculean 
sus ideas por la fuerza, ya que los anar- 
quistas se hacen por convicción, y no 4 
base de moldes o medidas como los em- 
butidos O quesos. 

Pero volvamos al estómago tan pon- 
derado por nuestros camaradas sindica- 
listas, en el eual han depositado todas sus 
esperanzas y la suerte del porvenir, Omi- 
timos describir aquí los hechos aparente- 
mente inverosímiles, que nos narró el ca- 
marada Alberto Hidalgo sobre la moral 


hecho real que habla de por sí, con to- 
da su dolorosa elocuencia, hasta dónde 
Mega la capacidad del estómago lleno y 
dol cerebro embrutecido: 

La agrupación ““La Lucha””, de Rosa- 
rio organizó una velada en noviembro 
último, con una conferencia del ca- 
marada Luis Di Filippo y la exhibición 
cinematográfica de “Hijas perdidas””, 
una cinta de alta moral. Entregué unas 
entradas 4 un Compañero para que las 
vendiera en el barrio Arroyito; mas cuál 
no sería mi sorprosa cuando este eama- 
rada me las doyuelve, diciéndome que no 
le fué posible vender ni una sola entra- 
da, porque para la misma fecha habíase 
organizado otra velada en el cino Select, 
figurando en el programa dos brutos, dos 
boxeadores que aquella noche iban a es: 
tropearse, Este número del programa 
ejerció una influencia tan atractiva que 
la mitad de los barrios Arroyito, Talleres 
y Refinería concurrió. 

¿No es, por ventura, sintomático esto 
hecho, que evidencia a qué altura está 
la mentalidad de ciertos trabajadores? Es 
el efecto de los apóstoles que propagan 
las ““ideas?? estomacales y poneá en el 
índice a los “*reos ácratas'? que pertur- 
ban la digestión paro enaltecer las vir- 
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tudes del espíritu, ya que la vida diaria 
nos demuestra los. resultados dimanados 
de log p roletarios que piensan con lay 
entrañas. 


Y puesto. que log partidarios de lag 
'“ideas?” estomacales tienen, por desgra. 
cio, muchos adeptos, bueno sería que 
cuando los sindicalistas puros realicen vo. 
ladas con sus respectivos hailes familiy. 
res, lleven dos boxeadores, suficientemen. 
te embrutecidos, unos cuantos barriles de 
cerveza o cascos de vino -—— asignando 
un premio de 50 pesos'al que se embria. 
gue más —, sin dejar de llevar a la 
velada una bolsa de tabas, naipes y de- 
más accesorios “para “cultivar?” el -ostó. 
mago de la concurrencia, Y, si desean 
dar a la velada proyecciones más vastas, 
con un éxito financiero descontado, pue. 
den imitar al partido comunista y la roy. 
licen en un estado donde asnos expertos 
en los pateos peloteros, puedan entrete. 
ner a la concurrencia. Estos números 
pueden .ser intercalados con una confe- 
renciu que. puede versar sobre este te 
ma: *“El arte culinario y 'cómo se evita 
una indigestión?”, o sobre estotra: **Nue. 
vo método para engordar y ser un per- 
fecto bruto?”. El triunfo material será ex- 
truordinario; les aseguramos! 


¿Sombrar ideas de amor, de justicia, de 
libertad, ideas imperecederas a través del 
tiempo y del espacio; hablar a los tra- 
bajadores del arte, de la moral, de la 
ética, para acicatear y sacudir $us es 
píritus estancados en cl puerto do la ip- 
norancia? ¿Propender a encauzar el es 
píritu humano, el espíritu de aquellos 
que irremisiblemente ham de ser logs ar- 
tíficos de la nueva sociedad, conducién- 
dolos hacia un nivel espiritual más ele 
vado, más superior? ¿Forjar hombros que 
tengan un concepto biológico de la: mo- 
ral y de la libertad? ¡Bah! todo esto son 
pamplinas para nuestros amigos sindica: 
listas, herméticamente materialistas, y las 
ideas que han de cultivar el cerebro y 
desterrar al tiranillo que cada uno lo lle- 
va dentro de su **yo””, constituye para 
ellos una abstracción quizá. 

Pero mo nos apresuremoa demasiado, 
porque el tiempo se encargará en decir- 
nos verdados terribles; ya veremos e6- 
mo se arregiarán los sindicalistas puros 
en la época de la reconstrucción social, 
ya verán los pastores del estómago los 
resultados de sus obras de hoy, ya tro- 
pezarán con los enormes obstáculos que 
el estómago veráso impotente eliminar y 
aunque hoy idolatran el aparato digesti- 
vo, se convencerán si la concepción sa- 
cial de los anarco-sindicalistas será o ne 
real. 








Closando las proposiciones acerca la. Imprenta 


El fin que persiguen, tanto el Comité 
pro Imprenta como el C. Federal y todos 
los aliancistas al querer dotar de una im- | 
prenta a la A. L. A., además de ser el! 
de querer dar cumplimiento a un acuerdo 
de congreso (cosa que no es todo lo sufi- 
cientemente consistente como para persis- 
tir en la forma que lo hacemos en el pre- 
sente caso), es para salir del estado eme 
brionario en que todavía estamos y pa: | 
sar del estado aeuoso al sólido. 





¿Por qué las campañas aclaratorias, 
exortantes y hasta aplastantes para mues-* 
tros preopinantes no han surtido el efecto , 
descado? 

¿Porque no so han hecho con la sufi- 
ciente intensidad y copiosidad las mismas 
ya que era lo correspondiente para quo 
tuvieran la tal virtud? 


j 


Precisamento, porque toda nuestra ac: 
tividad hubo que dedicarla a la consecu- | 
sión del dinero que cada impresión del pe- 
riódico costaba (pesos ciento veinte y; 
ocho), teniendo óste que dormir, en la 0s-. 
pera de que esa cantidad se recolectase, y 
mientras esto!... 

Todos, todos nuestroz enemigos, nos: 
soltaban en forma de lluvia dejando caer. 
sobre nuestro silencio (impuesto por lai 
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tonces recurzimos al imprentero para que 
ésto log convierta en material de propa- 
ganda? 

¿No podemos recmplazarlo nosotros y 
quedarnos con el consiguiente beneficio? 

Se habla de grandes compromisos a ton- 
traer. Y, sin embargo, por el momento, 
no se piensa eso. 


_Se trata únicamente de empezar, adqui- 

riendo al contado la minerva y con los 
beneficios que esta reporte y lo que se 
siga recaudando y cuando haya cantidad 
suficiente recién entonces pensar en ta- 
los compromisos. 


¿Y mo es más grando cl compromiso 
contraído con los suscriptoros, con la co- 
lectividad anarquista y no anarquista, y 
hasta con todos nuestros adversarios, al 
emplazarlos a estos últimos para demos 
trarles la insuficiencia o equivocación de 
sus conceptos o propósitos? 

Pues para todo esto sólo contamos con 
nuestra tardía hoja. Y, sin embargo, aun- 
que al paso de tortuga pero caminamos. 

Con una gran carga contributaría a 
enestas, poro caminamos, aunque tenga 
nuestra marcha muchos contornos de su- 
plicio. 

¿Y qué no sería si esa hoja do tardía 


necesidad), una considerable cantidad de! aparición, estuviese apuntalada por una 


inmundicias, en forma de pasquines. 

Y, esto, ¡compañeros!!! 

No está en nuestro programa. 

No victimarios... 
mas. Eso 8. 

Llevamos ya tres años justos ofician- 
do de bombeadores, para extraerles a los 
pocos compañeros dispuestos los centavos 
nacesarios que permitan la irregular apa- 
ritión del periódico bi-mensual; la ma- 
yor parte de las veces, produciendo en 
hos suscriptores la consiguiento sorpre: 
sa cada vez que lo reciben. 

y Y creon los compañeros que esto es 
conducente y de posible continuación? 

La respuesta es ésta: Coloear los cen 
tavos adquiridos pora ese fin, en la com- 
pra de la minerva ya tratada, y arreciar 
desde este primer peldaño, con boletines 
y manifiestos, intercalados entre log es 
pacios de tiempo, que las apariciones del 
periódico producen. Ayudando así a las 
campañas que desde él se tengan empren- 
didas. A esto lo llamo empezar haciendo, 
y dejar de estar como Quevedo, 

Como tampoco se puede ercer en la obra 
que pueda ejecutar un modelista sin ma- 
terial, por muy fecundo que éste sea. 

Con que con toda nuestra buena volun- 
tad, pero sin la «imprenta, más que una 
raquítica gestación duúo, nos sea posi: 
ble partear, 

. Y si los centavos recoloctados son más 
nocesarios que la imprenta, ¿por qué en; 

* 


pequeñita imprenta, ya que por ahora no 
hablamos de otra cosa, ni de ningún com- 
promiso a contraer, puesto que para ad- 


Pero tampoco vícti- | quirir la minerva y sus accesorios alean- 


za lo recolectado? 

¿Qué mejor oportunidad para no dejar 
escapar cuanta iniciativa se pesque y 
poderle dar vialidad en forma menos eos: 
tosa y más fructífera, que poseyendo us 
principio de imprenta? “A 

El verdadero tormento para log compa: 
foros, no es la imprenta, al contrario. Es- 
ta sería su desahogo, El tormento consis: 
te en la desesperación de no poder reali 
zar la obra bosquejada, por faltar preci: 
samente la imprerta, agravada con la cir- 
cunstancia de no poder contribuir en for- 
ma suficiente como para cubrir esa falta. 


¿Es, acaso, un tormento el satisfacer: 


una necesidad como lo es la de dignifi- 
carse y humanizar las condiciones actue 
leg do vida? Y discúlpeseme la compara" 
ción: no sé de ningún cocinero que 
haya sentido atormentado cuando de l2 
condimentación de platos destinados a SU 
estómago se trataba. 

Y, sítcreo como la agrupación “La Lu" 
cha?”, del Rosario, que todo lo expuesto 
por la ““B. P. Patricios”*, es de posible 
realización, y 

Unicamente con la imprenta y por aho 
ra hasta tanto, reforcemos la labor de 
nuestro periódico con el material que 15 
miuerya puedo lanzar en su apoyo. 
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Millor, perdió gu vida, nos indigno sobro 
manera; y aunque existe una discrepan: 
ain ideológica entre comunistas liberta- 
rios y “omunistas autoritarios, repudia- 
mos el arimen que se lleva a cabo, entro 
los caclayos entro. sí, tengan éstos las 
ideas que tengan. 

Poro dado las hondas raigambroa que 
pobíe adquirido el fanatismo soctario den- 
io del P. C;, no podía ser otro el epi- 
sodio que este, trágico y doloroso epílogo. 
No comateremos, la torpoza de atribuir 
este suceso al ““oro ruso”? u otros facto- 
res externos, tal como afirma doscarada: 
mento la prensa burguesa en su supina 
ignorancia. Conocemos por experiencia 
la psicologia de los autoritarios ¡jefes 
dol partido en cuestión que quieren im- 
poner a todo precio su omnímoda auto- 
rídad a los afiliados del partido, que de- 
hen pensar con ol magín de sus jefes, so 
pena de sor excomulgados per secula se- 
¿oloram., 

No protenderemos defender a Manfor- 
te; lo que queremos significar es que esta 
episodio guarda cierta similitud con lo 
áltimamente acaecido entre el P. C. Ru- 
sp» y Trotzky, 61 que por su oposición a 
dieho partido fué desterrado a Cauca: 
sis. Ls expulsión de los afiliados del par- 
tido comunista está a la orden del día; 
por cualquier nimiedad, sin, que .ella. re- 
vista importancia, el o los afiliados son 
«xcomulgadoa eon una asombrosa rapidez. 
Puede motivar esta actitud *““la caron: 
sia de montalidad bolsheviki”” o suston- 
taz '“log prejuicios”? federalistas, etc. Pa- 
ra cualquier acto que log comunistas de- 
san rentizar, deben pedir la venia al Am- 
pliado, a las “*jofes””, de lo contrario la 
axpulsión os un. hecho. 

Las obras de este acendrado autorita: 
rigmo Que supedita hombres y eastra vo- 
Iuntados, no podían dear otros frutos me- 
jorea. 

Porque dentro del P. C. si alguien no 
se ““bolshovikiza?” a base de insultos, de 
groserías, de calumnias o infamias, y si 
oso alguien resiste a la expulsión, enton- 
sez se le ““bolshevikiza”” a fuerza de 
trompis o balazos. Tal es la nueva tác- 
tica de los bolshevikia que se identifica 
an absoluto con la de los pistoleros de la 





Depuración de 
— conceptos 
De ALBERTO HIDALGO 


El anazquismo, dada la elevución de su 
finslidad y magnitud de sus concepeio: 
nes, se prosía a muy diversas y múltiples 
uterpretaciones, Los trabajadoros — Cu 
ya mentalidad limitada, no lea permite 
conocer el cómo y el por qué de esta doc- 
tina — lo interpretan y tergiversan en 
una forma fan doscabellada y torpe que 
de un alto ideal de Justicia y Amor como 
dicen os, lo deforman o subvierten, redu- 
ciéndolo a una carienturesca amalgama 
de hipótesis 4 cual más insensatas y ab: 
mrdas. 

Debido a estas porniciosas torgiversa: 
siones, los anarquistas, (los anarquistas 
franceses especialmente), han llenado laa 
mentos de los trabajadores con teorías! 
Que, ai bion serán renlos y humanas, 
alos — por incomprensión — la sortifi- 


can y doforman, presentándolas y pro-Día el empoño de desbaratar los planos 


dagándolas atrabiliariamente deformadas, 
Afortunadamento esta miopez do ciertos 
inarquistas, esta incompresión de la pro- 
via doctrina que sustentan, tiende a des: 
*parecer, Con la nueva corriente de con- 
“eptos surgidos de la post-guerra, bajo 
tuya hocatombo, derrumbáronso los con- 
“eptos y los ideales vetustos, en los cua- 
ls so debatía amarrada la humanidad, 
log anarquistas de altas miras que supie: 
t0n comprender la magnitud y trascendon- 
via dol momento histórico, han reformado 
“us conceptos, que sin trasgredir sus prin- 
Sipiog, ni eurbar su orientación, hánlo en- 
cuadrado inteligentemente dentro la 16: 
Sica de lo real y positivo. 


El concepto que tenían de la libortad 
> v.gr. — por el cual sostenían que 
tata debía sor ““absoluta e ilimitada””, 

sido depurada de las adherencias equí: 
Yocas que la alteraban en su esencia, re 
“onociondo que en verdad, y por el pa- 
pel que ella desempeña en el desenyolvi- 
miento evolutivo de los pueblos, debe ser 
imitada por la justicia y: circundada por 

razón. Tal os el concepto libertario 
“9% contraposición con los autoritarios que 
— Congervadoros del anarquismo — $8 
aferran a los escombros de las conespeio: 
Nes arcaicas, deshechas ya por la guerra 
uo ellos mismos fomenteron con Malato 
Y Grave a la cabeza. 


; A la reforma del concepto de la liber-' 
Ad — el principal de la doctrina, — si: 
£uon otros sobro log diversos problemas 


uo los anarquistas aspiran a resolver a 
*u eriterio, 


El subseripto, mero observador de los 
Aontecimiontos y alternativas dol movi: 
miento Obrero, especta esta evolución lia: 
“ia la ranón, de estos valientes caballa: 
*os del iden! que a través de los tiempos 
an ¿luchado denodadamente contra las 
"Quisitorialog persecuciones de que han 
"do viotimas por todos los gobiernos, de 


gl teógico suceso acaecido en el decur-¡FOBA y ““La Protesta ”?, 
so do lag sogiones que realizaba el P. C.,| - En la mentalidad simiesca de log jotos 
on el cual uno do sua militantes, Enrique ¡del P. €, no priman razones, ni lógica, 


oEL LIBERT. 
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ngreso Comunista! 


De_ANTONIO REYES 


ni el buen sentido, sino las “*razones?”' 
metidas en el caño dol. arma homicida. 

Recuérdose, como antecedento, del pri- 
mer acto epilogado on el segundo y den- 
tro de los elementos dondo tuyo au ori: 
gen, que en el último congreso de la U. 
S.A. ciertos y determinados comunistas 
fueron quienes sacaron a relucir sus ro-| Sim comentarios, el lector sabrá hacer- 
vólvarez para imponer sus descabelladas ! los, copiamos del original sin agregarlo 
y. arbitrarias proposiciones, aún a truo-| una coma, la carta acusación que publi- 
que de hacer abstracción de los. votos de | cara en su oportunidad contra los actuya- 
la mayoría, En aquella oportunidad, | les jefes del bolcheviquismo, el líder des- 
gracias al buen tino y la cordura de los | aparecido. 
congresales se pudo evitar hochos bochor- Contribuimos así a recordar de alguna 
nos03, trágicos quizás. Aquellos polvos | forma, en ocasión del segundo aniversa- 
trajeron... ¡pero que felizmente no se ha | rio de su muerte, al indiscutible jefe que 
manchado la reputación y el prestigio de | tuvo la República Sovietista. 
in central proletaria: la U.S.A. 

Corroborando lo quo dejamos apuntado | ¡Compañeros! Todavía no me fué po- 
y como indicio de que los jofes del P. C. sible conseguir cel diario petrogradeño 
están dispuestos a continuar con su ca del miércoles 18 de octubre. Cuando te: 
rrera de pistoleros, on el pasquín del par- lefónicamente se me leyó el texto ínte- 
tido, de fecha 27-12-25, lanzan un bilio- 180 del artículo de Sinoview y Kame- 
so brulota, titulado ““Tartufismo”? (01|2ew, publicado en ““Novoja Fisny*, dia- 
asno siempro grita su propio nombre), rio de los sin partido, no quería creer. 
preñado de injurias y amenazas contra] Yin embargo, una duda me embargaba, 
log aliancistas y ““1Wi Libertario”, ame- siendo un deber para mi aprovechar es: 
nazas que tienden hacia la eliminación | '2 OPortuaidad, a fin de que esta carta 
lloguo. a loa miembros de nuestro partido 

No nos amedrentan, ni nos producen hasta el jueves o viernes por la mañana. 
cosquillas esas torpes payasadas de los ¡Porque sería un delito guardar silen- 
crimenoloides, porquo por donde seremos |“io sobre esta insudita traición! 
buscados, por allí nos encontrarán. Los| Cuando más serio es el problema, más 
aliancistas, señores jefes... do la cocina | Peligrosa es esta traición; cuando más 
comunista, os desalojarán do la dirección | portante y destacado es el puesto que 
del movimiento obrero con su dial6ctica, | hasta ahora ham ocupado les personas 
con su sano criterio y su lógica poderosa | AO han cometido la traición, tanto más 
y no con la violencia y el crimen, propios | Mécesario es sacudir sin demora a los 
de bestias bípedas incivilizadas o che-|traidoros; pnos se incurriría en la irres- 
kistas. . ponsabilidad, si se considerara gus actua- 

Aquellos que dentro dol movimiento |“iones anteriores y se vacilaría en obrar. 
prolotario sólo olfatean supremacía perso: |. Beflexiónese: Dosde soptiombre que es- 


de militantes de nuestra institución. 
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Lenin acusa como traidores de la Revo- 
lución a Sinovicw y Kamenew 





con todas mis energías tanto al C. C. 
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ccione 
instante, con la expulsión de esos traido- 
res amarillos? 

Ahora, cerca del 20 de octubre, nos en- 
contramos frente al problema insurreccio- 
nal que debe ser resuelto. Lojos de Pe- 
trograd, no estoy en condiciones de pre- 
cigar las declaraciones que nuestros trai- 
dores han divulgado en la prensa de los 
sin partido, echándolo a perder todo. Quo 
este hecho ba acarrcado un enorme per- 
juicio a nuestra causa, es indiscutible. Pa- 
ra poderla reparar es, sobre todo, menos- 
tor, reconstruir la unidad del fronte bols- 
hoviki, mediante la expulsión de los trai- 
dores. 

La indigencia Uspiritual, la debilidad 
de los argumentos aducidos contra la in- 
surrección, tórnanse cada vez más explí- 
citos, a medida que los analizamos con 
detención. 

Estos días he enviado un artículo a 
“*Rubotschij Puty”” y si esto diario rTe- 
chaza su publicación, entonces los miem- 
bros del partido se enterarán de su con- 
tenido por medio del manuscrito. 

Estos argumentos ““ideales'? — si ta- 
les pueden considerarse se reducen 
principalmente a dos: 

Ante todo: se debe ““esperar'? la Cona- 
tituyente. ““Queremos esperar*”; “*quere- 
mos ver??, Esta es toda la argumentación. 
“Tal vez el hambre, tal vez el derrum- 
be general, tal vez la opinión de los sol- 
dados, cuya paciencia ha llegado 2 su 
fin; tal vez los marineros de Rodsianteo, 
que descan ontregar Petrograd a los ale- 
manes, tal vez el cierro de las fábricas 
permiten llegar a la revolución.”? 

“Tal vez...?”?; ésta es la fuerza de los 
argumentos expuestos por Sinoview y Ka- 
menew. 

Es evidente que en todo se denota un 








¡Debo declarar de paso que no los con- 
sidoraré más como compañeros y exigiré 


como al congreso que ambos sean expul- 
sados del partido! 

Un partido obrero cualquiera, impelido 
por los acontecimientos cada vez más cer- 
canos de la revolución, nunca podría en- 
contrarso a la altura de su cometido, si 
las impublicables resoluciones adoptadas 
por el C. C., apenas aprobadas, fuesen 
atacadas y desprestigiadas en la prensa 
de los sin partido, con el deliberado pro- 
pósito de introducir en las filas de los 
militantes luchadores la confusión y la 
duda. 

¡Dejad, pues, a Sinoview y Kameniew 
cue se ercan gu propio partido! Tal vez 
algunas docenas de individuos deschabe- 
tado3 o algunos candidatos de la Cons- 
tituyente se adherirán a ellos! 

Los trabajadoros nunca ingresarán en 
un partido, cuya divisa es: *“Los miem. 
bros del C. C. tienen la prerrogativa de 
combatir en la prensa de los sin partido 
log problemas relacionados con la lucha 
decisiva, adoptados por aplastante mayo- 
ría y las decisiones de carácter ilegal apro- 
badas en estas emergencias.” 

¡Que constituyan, pues, su propio par- 
tido! Nuestro partido, el partido bolshe- 
viki obroro sólo ganará con ello! 

Si algún día los documentos se publi- 
can, entonces las traiciones de Sinoview y 
Kamenew aparecerán con más claridad 


surdas y principios equivocados había yl 















imotivo serlo que dé lugar a esta divi-| futuro camino para todos. 


son unos pobres individuos patológicos, | Sin embargo, hasi ahora, nadie ha lle-| Actualmente ol problema que se halla 
sumamente poligrosos para los fines que|g8ado a tener conocimiento de una carta | frente a los trabajadores encuéntrase en 
porsiguo la revolución, siendo una nece-| 0 llamado de estos dos individuos, Pero [la siguiente situación: 

sidad impostergable que los sindicatos los | Ahora, precisamento, en vísperas del Con: | Supongamos que el C. C. de los sindi- 
tengan bajo un constante control o tener- | greso de los Consejos, dos destacados bols- | catos rusos, después de un mes de deli- 
los recluidos y vigilados on la institución | hovikis so han dispuesto a ponerse pú: |beraciones y con un porcentaje do 80 por 
de alienados de la calle Estados Uni-|blicamente contra la mayoría y visible | ciento de los votos, hubiese resuelto pfe- 


dos 1525. parar una huelga; y si al mismo tiempo 

48e ignora acaso que la megalomanía hubiese fijado la fecha y otros pormeno- 
es una enfermedad psicopática? res inherentes de la huelga. Supongamos 
luego que después de adoptarse la co: 
rrespondiente resolución, dos miembros 
del comité de huelga, bajo pretexto de 
exteriorizar ideas propias, no sólo envían 
cartas a log diarios para pedir reconsi- 


mente contra el Consojo Central. Y como 
no son explícitos, el delito adquiere con- 
tornos más graves aún, porque mada hay 
més peligroso que el juego de baláiess | 
De las manifestaciones de Kamenew 
y Sinoviow se desprende con claridad ' 
todos los paísos y de todas las épocas. | meridiana que ellos se hau puesto contra 
Ora, encaminados por esta senda de ra-¡01 C. C. Do lo contrario sus declaracio- 
zonamiento y posibilidados, podrán colo | noz carecerían de sentido. Pero ¿qué re: | deración sobre la resolución, sino que has- 
earse dignamente en el campo de la opo [solución es la quo ellos desconocen? ¡Es- |ta se permiten que esas cartas sean pu- 
sición, a la par de los partidos revolucio- [to es lo que ellos ocultan! ¿Porqué? la | blicadas en diversos diarios independien- 
narios y reformistas, e fin de controlar| cuestión está elara. ¡Porque esa resolu- | (os, Supongamos, finalmente, que los mis- 
los actos del régimen social imperante con | ción no fué dada a la publicidad por el mos individuos atacan la resolución de la 
todas sus derivaciones. 'O. O! 
; ¿Qué es lo que sucede, entonces? 
En vísperas del día crítico, 20 de octu- 
Frente al momento bre, dos ““destacados'* bolshovikis atacan 
uno de los puntos de trascendental impor- 
De LÓPEZ COARASA | tancia, una resolución secreta del G. C., 
nada menos que en la prensa de los sin 
. ber , partido, y, lo que es peor, en un diario 
to no ha podido ser más negativa, Com | amo, mano a mano con la burguesía, lu- 
traproducente y estéril ls obra dosplega- | cha contra el partido obrero y contra la 
da dentro y por la clase asalariada Cn| rovolución. ¿No es esto cien veces más 
lo que a su elevación moral y económica . 
se refiore. Si no la conocióramos, por ha- 


nalista y dictadura sobre los sindicatos, | tamos deliberando sobre la E lucidez. 


mayoría — que no debe ser publicada — 
en In prensa de los sin partido para des- 
acreditar la huelga ante los ojos de los ca- 
pitalistas. ¿Vacilarían los trabajadores, 
en tamañas cireunstancias, siquiera por un 


En lo que va de cuatro años a esta par 


indigno y mil veces más peligroso que, 
= 1d por ejemplo, todos los artículos de Ple- 
ber militado en ella participando en la|chanoy, publicados durante los años 1906 
lucha proletaria dol tiempo indicado 9A | y 1907 en la prensa neutral, por lo eual 
el quo al ofuscamionto y el soctarismo, | ¿y partido lo condenó con tanta severidad? 
además do los vínculos que de estos sel ¡wn aquella época sólo se trataba de 
derivan, jugaron su papel principal, ha- elecciones, mientras que hoy de la insu- 
bríamos sostenido que en esas mirag ha- 
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Armpliando la traducción rela- 
tiva a la traición de Ebert y Cía., 
publicamos el fíagmento que el 
corresponsal de la *“Ino'” envía 
expresamente para EL LIBER- 
TARIO. — La Redacción. 


rrección, de la conquista del poder por el 
prolotariado! 

¡Semejante problema, sobre el que se 
había adoptado una resolución secreta, 
osaron ellos publicarlo en las columnas 
del diario do los sin partido, presentán- 
dolo, sobre todo, a discusión de los Rod- 
sianco y Kerenski! 

¿Puedo uno imaginarse un procedimien- 
to más traidor, una traición más amarilla 
quo ésta? 

Yo me avergonzaría de mi mismo ai, 
en virtud de las consideraciones relacio- 
nadas con la actuación común do estos 
mis dos ox camaradas, titubearía en con- 
denarlos enérgicamente. 


sindicales e ideológicos con vistas de. bien 
servir a la casta parasitaria, 

Pero no, aún cuando con dolor lo de- 
bamos confosar, la burguesía no tenía 
en los medios obreros defensores. Compa- 
fieros (¿puede aceptarse tal calificación?) 
con puntos de vista erróneos, tácticas ab- 


Las siguientes declaraciones del testigo 
general Gróner, hechas en el llamado 
**proceso de la puñalada*? de Munich, 
confirman la vergonzosa traición de los 
dirigentus del Partido Socialdemócrata 
Alemán, durante la revolución de noviem- 
bre de 1918. Las declaraciones que fue- 
ron hechas bajo juramento, deben desva- 
necer toda duda quo embarga a proletario 
alguno referente a la decencia de esta 
gente. Enviamos a EL LIBERTARIO las 
partes más interesantes de dichas declara- 
ciones: 

Camarista Hirschberg. — ¿Qué entiendo 
usted por lucha contra la revolución, lu- 
cha en la cual se ha unido usted con 
Ebert? 

General Gróner (testigo). — En la tar- 
do del 10 de noviembre, yo y Ebert nos 
hemos unido telefónicamente para luchar 
contra la revolución y el sistema de Con- 
sejos para restablecer el orden, pero no 
para restaurar la monarquía. 

El camarista Pestelozza pregunta sobre 
las tondeneias en general de Ebert y 
Gróner y sobre las de carácter particular 
de cada uno. 

Testigo Gróner. — El 10 de noviembre 
el comando supremo del ejéreito encontrá- 
baso irregoluto, sin atinar a tomar una 
determinación. Y aconsejó al mariscal no 
combatiera la revolución con el arma en 
la mano, porque las tropns no tenían pre- 
disposiciones para ello. Le propuse luego 
roglizara una alianza con la social-demo- 
cracia mayoritaria. Los partidos de la de- 
rocha habían ya desaparecido. sta solu- 
ción le resultaba poco simpática al viejo 


hay muchos a quienes por la fiebre de 
fanatismo con que acogen y defiendon 
esos equívocos llevan a equipararlos co- 
mo aliados del capitalismo, pero rmuchí- 
simos de esos camaradas han dado sufi: 
cientes pruebas de la sinceridad con que 
abrazan esos medios como los más efica: ¡ 
ces para contrarrestar la oxplotación do 
log de arriba, compañeros que tal como Ñ 

el que más supieron ponerse vis a vis|sión que a todos nos debe avergonzar. 
anto ol explotador. janto las injusticias y |So llegó a extremos lamentables por ca- 
nunca trepidaron en llevar hasta gus úl-|roncia de cultura. No se mantiene el abo- 
timas consocuencias el esfuerzo y la va-|longo revolucionario de ninguna institu: 
lentía para oponerse ante la coalición 'ción siendo fanático, el fanatismo es pa- 
burguesa-estatal. : trimonio de los ignorantes. 

Lo cierto es que entro tanta amimosi-] Para combatir esos errores, para ex- 
dad, entre tanta disputa que finalizaba !tender nuestros conocimientos, es necesa: 
en andanadas de improperios, diatribas|rio el libro, la conferencia de divulga- 
y aclumnias faltó la palabra serena, de| ción doctrinaria dada por oradores inteli- 
orden y concordia que debió sobreponer-! gentes y no por charlatanes con ínfulas 
se por cima de las que lanzaban las lon-| de sapientes que entorpecerían la obra de 
guas viperinas, maldiciontes pare acallar | rehabilitación proletaria. La biblioteca 
con demostraciones de cultura tanta ba-|que cayó arrasada, como cayeron arrasa: 
joza a veces, tanta ruindad, otras. , das libertados que no nos fué posible man- 

-Esa palabra faltó y... falta aún. In-| toner por estar ocupados en tareas que 
terín los diarios y periódicos obreros —|nos han hecho hacer una contramarcha. 
que tanto cuestan — sigan prodigándoso| El periódico debe ser culto y valiente. 
mutuamento epítetos procaces y así echan-| ¿Que se necesita ultura de criterio, fe 
do combustible en la hoguera, el fuego se y un espíritu abroquelado por la perseve- 
irá avivando para prolongar más los acia-| rancia para la cruzada? Es verdad, poro 
gos frutos que las luchas intestinas han|tened presente que la forma más viablo 
dado y dará lugar a que ejerzan su ma- para que no sean estériles los esfuerzos 
gisterio una tanda de magisters que han|es obrar con conciencia, sin importarnos 
¡egresado de ese curso sostenido por la| un ápice de los que ladran. Para finali- 
falta de cultura, ausenci ade bondad, e|zar diremos con Barret: El pueblo echu 
ignara concepción de los ideales, sencillamente a andar detrás del que se 
Creemos que en el fondo no hay un|lovanta en silencio y hace en sus pasos el 








arreglarso, El 8 do diciembro escribió la 
carta a Ebert, que ya fué leída en el pro- 
coso de Magdeburg. Nuestra intención era 


| 


mariscal, pero viendo la necesidad, supo 


vivo clamor posimista. Tanto en el cam- 
po de la burguesía, como en el de Ko- 
renski, todo está perfectamente bien; en 
el nuestro todo se encuentra en estado 
pésimo. En el campo eapitalista, todo es- 
tá admirablemente arreglado y prepara- 
do, en el de los proletarios nada. 


Los pesimistas delatan a voz en cuello 
nuestra situación militar; los optimistas 
callan, porque ellos no están dispuestos a 
entregar nuestros secretos a los Rodsianco 
y Kerenski. 

¡Los traidores Sincview y Kamenew 
hacen esto en provec4o propio! 


¡Graves tiempos! ¡Un problema grave! 
¿Grave traición! 

¡Y contra viento y marea, nuestro pro- 
bloma revolucionario se resolverá! 

Los proletarios se unirán en un sólido 
block; los campesinos sublevados y los 
soldados del frente extremadamente impa- 
cientog ya, harán sus cosas. 

¡Estrochemos muestras filas; el prole- 
tariado debe triunfar! 


(Fdo.): N. Lenin. 








La traición en la revolución 
alemana de 1918 


nario. En el mismo día, entre 11 y 1 de 
la madrugada, la cancillería del Reich y 
el cuartel general habíanse telefónica- 
mente entendido mediante un cable direc. 
to bajo la dirección de la Gontral, de mo- 
do que nadie podía oirnos. Desde el 10 
de noviembre nuestro fin próximo era 
arrebatar el poder al Consejo de Obreros 
y Solaados. Por eso, hemos planeado en- 
trar en Berlín con 10 divisiones de solda- 
dos. Los miembros del Partido 8. Inde- 
pendiente que formaban parte del gabi- 
nete popular y, si mal no recuerdo, tam- 
bién el Consejo de Obreros y Soldados, 
exigían que las tropas entraran en Ber- 
lín pertrechadas de municiones ciegas, 
Poro Xbert se opuso y las tropas deble- 
ron pertrecharse de municiones con balas, 


Después de una pausa Gróner agrega: 
— Debo hablar aquí bajo juramento y 
en nombre de Dios, pues demasiado he 
reservado. Hemos confeccionado un pro- 
grama militar espléndido que debía des- 
armar a Berlín por medio de cada divi- 
sión destinada en cada barrio. Todo fué 
arreglado y con certidumbre deliberada 
con Ebert. No quiero entrar en detalles, 


Lo interrumpe el camarista, conde Pes- 
talozza; — Aquí se trata de importantos 
manifestaciones políticas que involucra el 
proceso. La expresión a medias de la cues- 
tión es peor que ninguna, 

Continúa Gróner. — La finalidad co- 
mún mía y de Ebert era establecer un 
gobierno sólido. 


Camarista conde Pestalozza. — ¿Qué 
había de conciliable entre ambas porsona- 
lidades, entre usted y el extinto presi- 
dente Ebert? y 


Gróner. — El sancamiento de Berlín, 
basado en un programa sólido. El coman- 
do superior habíase establecido 'en el su- 
burbio, en un edificio particular. La en- 
trada exteriorizaba extraordinaria impor- 
tancia, Pero las tropas evidenciaron un 
inesperado deseo de regresar a sus hoga- 
ros, de manera que nuestro prógrama no 
fué posiblo llevarlo a cabo. Llegó luego 


sacar al ejército del ambiente revolucio: | el 23 de diciembre. De las 10 divisiones, 


aún' téníamos' algunos romanontes, que se 


| eompoñlán de 1.800 a 2.000 hombres. El: 


/93 de diciembre por la tarde, corea las Y 


horas, Ebert, — desde la caanciltería del 
Beich — llamó al alambro telofónico se- 
cretamento colocado, comunicándonos a 
nogotros que uos hallíbamos en el subar- 
bio Wilholmshúho, que está dotenido por 
los marineros. Felizmente el ex presiden- 
te habíase encerrado en su oficina de tra- 
bajo. La central de su teléfono fué ocupa- 
da, pero los marineros no tenían ni la 
menor intención del alambre secreto. Di- 


mos la voz de alarma a Leguis, encarga- 
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do del comando suporior y ordenumos li- 
bertar a Ebert. Después mantuvimos con 
éste una importante conferencia. Se que- 
ría ordenar a las tropas que mataran y 
log marineros, pero Ebert se opuso rmani- 
fostando que él no quería derramamiento 
de sangre. Por encima de todo, en la migs- 
ma noche me puse on comunicación con él 
y le dije: “Señor Ebert, nosotros tene- 
mos establecida una alianza. Las tropas 
que lo libertan a usted deben tener la 
posibilidad de trutar a log enemigos se- 
gún el estado de guerra y bajo la ley 
marcial. Si una vez más se opone usted a 
ello, debemos separarnos. ?” 

Ebert me contestó: **Yo no soy débil 
ni compasivo, sólo no quiero ver dorrama- 
miento de sangre en la Wilhelmatragse.*” 

Yo le pedí su consontimiento para ata- 
car £ la división de marineros de Iclass 
y Marstall, A las tres y modia do la ma- 
drugaéa, Ebert nos dió su consentimiento. 
Al amanecer del día 24 de diciombre el 
ataque entró en acción, pero desgraciada- 
mente sin resultado. Por la tarde la sub- 
oficialidad manifestó: “Hoy tenemos na- 
vidad. Queremos ir a nuestras casas pa: 
ra ver nuestras mujeres e hijos.”” 

Algo así sólo en Alemania pueda au- 
ceder. Felizmente, basados on la expe- 
riencia con las 10 divisiones, empezamos 
a rodear Berlín con tropas voluntarias, 
porque con las activas nada se podía ha- 
cer ya. Habíamos Gado la voz de orden: 
**Por el gobierno Ebort-Haasse'”, y nar 
turalmente que esta voz sólo girvió para 
el exterior y transitoriamente. El 24 de 
diciembre telefónicamente dije a Ebort: 
** Antes del 28 o 29 nuestras tropas va- 
luntarias no podrán llegar. Hasta enton- 
ces debemos ver como nos arroglamos””. 
Ebert — que en los momentos difíciles 
no perdía su buen humor — mo dijo rien- 
do: ““Sabe usted que ahora voy a salir 
para dormir 3 días. El suecbo me es suma- 
mente necesario. Fuera del portero, na de- 
jo a madie en la cancilloría. Si Liebk- 
necht desea arrebatar el gobierno de cual- 
quier manera nadie le puede impedir. Si 
nosotros no estamos aquí, entonces dará 
un golpe en el aire. Después formaremos 
nuestro gobierno en otra parte: en Post- 
dam o Zossen.?””* 


Yo le dije que viniera a Kassel, pero 
Ebert objetó que se iría a dormir. Me re- 
sultaba muy chistoso al manifestarmo que 
también Liebknecht y sus tropas habían 
festejado la navidad y que estos dias 
oportunos para dar el golpe, los habían 
desaprovechado. Ebert llamó a Noske y 
el 29 llegaron la uniones de voluntarios. 


El fin político sobre el cual me habló 
Ebert era la suplantación de los social- 
demócratas independientes del gobierno . 
provisorio y la aseguración de la asamblea 
nacional. 

Debo decir que la suplantación de los . 
social-demócratas independientes la reali- 
zó6 Ebert con tanta destreza, dejando com 
ello*muy atrás a los cancilleres habidos 
en el decurso de la guerra, evidenciándo- 
se en estas circunstancias su ingenio poli- 
tico. 

Las declaraciones del testigo Grúner 
fueron, naturalmente, más extensas. Sólo 
las reproducimos textualmente en sus pax- 
tes más sobresalientes. 


El comentario lo dejamos para los pe- 
riódicos obreros del exterior. Pero estas 
doclaraciones, estas comprobaciones so co- 
mentan de por sí. 

(Transmitido por **Ino??). 
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EL PIG-NIG DEL 17 


Fué un buen exponente de camarade- 
ría ya que on un ambiente familiar so des- 
arrolló todo el programa anunciado gin 
mayores inconvenientes y en medio de la 
mayor cultura. 


Digamos empero algunas palabras ten: 
dientes a salvar inconvenientes en ol £u- 
turo; los centenares de compañoros que 
coneurrieron con sus familias sintieron en 
demasía los rigores del sol qu ese filtra- 
ba por la escasa arboleda de la quinta 
elegida. Salvo eso inconveniente del que 
no achacamos la eulpa a nadie, sino que 
lo señalamos haciéndonos eco de la opi: 
vión general, la fiesta anarquista fuó sen- 
cillamonte un éxito. 


Los camaradas encargados de los tra: 
bajos del pic-nie suplieron todos los in- 
convenientes, poniendo a prueba una vO- 
luntad digna de tenerse en cuenta. 

El beneficio, pagados los múltiples gas 
tos originados ha de ser muy poco, ya que 
aquellos alcanzan a más de 500 pes03. 


La Comisión de Fiestas nos debo a los 
aliancistas una satisfacción; ella dobe ser 
la realización do otra fiosta campostro 
para esto año, ofrocióndonos una quinta 
en las condiciones que no hallamos en és- 
ta. Se le ofreco así la oportunidad do 
roivindicarse frente a las numorosas fa: 
milias que protestaron. Debe, pues, des- 
de ya inieiarse lu labor de la organiza» 
ción de un pie-nie que doje satisfechos 
hasta a los más difíciles de conformar. 
Así por lo menos opinamos nosotros, 












Anarquismo y Siticlno 
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"Tuvimos, entonces, el individualismo por 
un lado y la organización obrera por el 
vtro, ésta surgía bajo los auspicios y la 
acoión de los socialistas. Ahora yo digo: 
¿los socialistas hacían organización sindi- 
cal? Sí, ¿Hacían sindicalismo? No. Si 
vosotros agregáis la terminación ““ismo”” 
a todo lo que se manifiesta en cualquier 
terreno de la netividad del Sindicato, ten- 
dréis siempre sindicalismo, Hagamos un 
gremio de policías y tendremos el sindica 
liamo de los policías. Pero entonces sur- 
gen las confusiones. Las palabras hay que 
usarlas de acuerdo con su significado pre- 
ciso. Los socialistas hacían sindicatos, li- 
gas de mejoras, ni siquiera de resistencia, 
pero no hacían sindicalismo. 

El sindicato no debe, según el criterio 
socialista, circunscribir su actividad en los 
límites de la acción directa, sino que de- 


be continuarla en el terrono electoral, o sea: 


por intermedio de los poderes públicos y 
de las representaciones parlamentarias. .. 
esto los socialistas lo han dicho, lo han 
escrito, lo han votado en todos los congre- 
sos; de manera que los socialistas no ha- 
vian sindiealismo puesto que organizaban 
a los obreros en ligas do mejoras con el fin 
de crear una base de operaciones electora ' 
les para el partido político socialista. El 
sindicato no -tenía un fin en sí mismo por- 
gue llevaba un fin electoral, un fin políti 
«o parlamentario. 

¿Qué significa para los socialistas un 
sindicato que no tiene un fin en sí mismo? 
Ho aquí explicado: mañana, la Confedera- 
ción General del Trabajo debe discutir, su 
“pongamos, si so debe hacer una huelga ge 
merai revolucionaria. Y bien, ella no pue: 
de discutir dicha huclga. Es el partido 
socialista el encargado de discutirla, por 
que él no gobierna sólo su política, sino 
«que gobierna también el movimiento de la 
'C, G. T. Y osto no es sindicalismo. 

El sindicalismo nació como organización 
obrera y sus luchas comenzaron a llamar- 
se sindicalistas cuando en el año 1894 en 
Francia y en otros países, sobre todo en 
Francia, — se comenzó e darle al movi- 
miento obrero una dirección distinta de la 
quo había tenido siempre, se comenzó a ela- 
borar el método y por lo tanto una doctri 
ma de este método para el movimiento 
obrero. ¿En resumen, cuál era esta. doc- 
trina? . 

El Sindicato debía bastarse en sus- lu- 
chas, No es necesario exagerar y transfor- 
amar el valor de esta fórmula. El sindi- 
«nlismo se basta a sí mismo, dijeron en 
Francia. ¿Qué se quiso decir con esta 
frase? ¿Que el Sindicato era también 
«entro de estudios sociales? ¿Que un gru: 
po de compañeros voluntariosos mo pueden, 
si quieren, armarso para tomar la ofensi- 
wa contra los amarillos o los erumiros? 
No... *“el sindicalismo se basta a sí mis 
mo?? significó en Francia — y no' pue- 
le tener otro significado, — que él para 
sus luchas, no necesitaba ponerse en las 
manos de este “o aquel partido, que so 
<onsidera competente para juzgar y obrar 
por sí mismo, independientemente de todas 
las formaciones políticas que lo rodean. 
Este es el significado de la fórmula fran- 
«esa, A menos que se quiera hiperbolizar 
£l valor de las palabras. Alrededor de esta 
fórmula se ha discutido mucho. Algunos 
se han escandalizado, algún otro quizás 
he creído que el Sindicato representa toda 
la vida y que fuera de él no hay nada 
más, empero quien así piensa, probablemen- 
te frecuenta la Universidad Popular y qui: 
zás también desarrolle alguna actividad de- 
terminada en un partido político cualquie- 
ra. Probablemente tiene la tarca de tra 
bajar por... Losowsky. 


La verdad, repito, do esta fórmula, 
«auando no se la exagera y estira en ningún 
sentido, es ésta: a la concepción del mo- 
wimiento obrero, según los principios y las 
fórmulas social democráticas por las cua- 
les, como he dicho, el movimiento político 
debía estar confiado al partido político, se 
oponía la otra que afirmaba: ya sea para 
las agitacionos políticas cómo para el des 
axrallo de la cultura y de la conciencia del 
proletariado organizado, el Sindicato no 
se subordina a ningún partido, sino que 
pone en juego sus fuerzas y exclusivamen- 
te sus fuerzas, 

Esta concepción era de una gran impor- 
tancia libertaria. Vosotros debéis poner en 
relación .este principio de la autonomía 
sindical frente a los partidos políticos, con 
log fines que estos partidos tenían cuando 
vWeseaban dominar en los Sindicatos, 


¿Cuáles eran los fines de los partidos le- 
galitarios? Dos: 1% Paralizar la capaci 
dad do acción de las masas obreras; ha- 
cer pasar en lag manos de los grupos par: 
Jlamentarios todas las reivindicaciones do 
la clase obrera para valorizar el método 
dde lucha electoral y mo el de la acción dí 
recta; luego darle una base de operacio 
mes prácticas al partido electoral, ¿Que- 
véis las 8 horas de trabajo? En América, 


' durante el año 1887 se obró sobre el terre. 


no de la acción directa. Los mártires de 
Chicago, anarquistas, supieron llevar las 
grandes masas a los Sindicatos americanos 
sobre el terreno de la acción directa; y 
tuvimos aquel grande movimiento que los 
obreros de todo el mundo eonocen dando 
se lograron las 8 horas de tral: in, Pero 
si vosotros ponéis un sindicato bujo + '2- 
pendencias de un partido pri. 
conseguir las 8 horas (. “uaj: so" 
b6is hacer? Debéis huecr simplemente es: 


EL LIBERTARIO 





Una conferencia de A. Borghi 





que no en otras bases se asienta el pro-| contra el dogmatismo disolvente y obs- 


ceso do evolución de las sociedades hacia 
más humanas y más justas formas de con- 
vivencia. 

% En su folleto, de que es anuncio la pre- 


to: tuna reunión del Sindicato con el grupo sente circular, el conocido militante del 
parlamentario socialista, él eual estudiará sindicalismo, nuestro camarada J, Peiró, 
durante seis meses la cuestión, encargará ha pretendido contribuir a la aportación 
a un experto del grupo — tienen éxper ! de elementos que, sin ser ni mucho me- 


tos para las 8 horas, para la limpieza ur | 
bana, para los campesinos, para los tipó 
grafos, para los mineros, etc... — y des 
pués llovará el asunto al Parlamento. ¿Doe 
seáis una reivindicación? ¿Habéis penso- 
do en cualquier conquista? Tened en cuen ' 
ta quo aquí surge una cuestión que el sin-' 
dicalismo revolucionario hace suya y quo 
yo, por lo tanto, hago mía: con las mejo- 
ras se og da algo con una mano y se os lo 
quita con la otra. Pero este es un asunto 
aparte. ¿Queréis, entonces, algunas mejo- 
ras, o por lo menos, queréis impedir situa” 
ciones peores, impedir el  desencadenarse 
de la autoridad no controlada del patrón 
en la fábrica o los desmanes del capataz 
ensoberbecido? ¿Sois ferroviarios? Bien, 
vosotros debéis abandonar la ideg de una 
huelga ferroviaria, la idea de pensar por 
propia cuenta en la resolución de vuestras 
cuestiones. Y, especialmente vosotros fo- 
rroviarios, que pertenectis a una corpora- 
ción dependiente del Estado, debéis recor- 
dar que el Estado es la suma de los into- 
reses de todos — doctrina del Socialismo 
de Estado, — y no debéis, con vuestra 
huelga, ofender los intereses de todos. El 
grupo parlamentario se ocupará, entonces, 
de vuestro asunto, ¿Cuál es el resultado 
de este primer objetivo? Vosotros lo veis. 
El Sindicato de Ferroviarios pondrá sus 
problemas en las manos del grupo parla- 
mentario socialista, Sucederá entonces que 
este sindicato querrá dar sus propios di- 
putados. ¿Por qué las cuestiones de los 
ferroviarios deberán presentarlas y discu- 
tirlas un diputado socialista metalúrgico? 
Son también necesarios algunos ferrovia- 
rios en el grupo parlamentario socialista. 
¿Y quiénes serán estos ferroviarios? ¡Ca- 
ray! Será el Secretario del Sindicato. 
Por lo tanto, al frente de este Sindicato, 
en vez de ir aquel que haya valorizado la 
acción directa, un anarquista, un sindica- 
lista revolucionario, un hombre que, lloga- 
do el momento de empeñar una acción en 
el terreno revolucionario os dirá: id ade- 
lante aún a costa de poner en peligro vues- 
tra situación económica, al frento del Sin- 
dicato, decía, se pondrá una persona se- 
ria, una persona... inteligente, que se ha- 
rá entrevistar diez veces al mes por los 
grandes diarios, que será puesto en vidrio 
ra como un hombre representativo, de gran 
ingenio, que será diputado y quo, como 
tal, madurará también su capacidad políti- 
ea y si mañana el Estado, eon la mitad más 
uno de loa diputados socialistas en el Par- 
lamento, cae en las manos del proletaria- 
do, resultará Ministro de... Instrucción 
Pública, precisamente porque era represen- 
tante del Sindicato Ferroviario. 

Ahora bien, la suma total de esta disper 
sión de fuerzas, donde los obreros no obran 
pon su cuenta dejando hacerlo todo a los 
grupos parlamentarios, a fravés del Párti- 
do, nos dará un movimiento obrero cuyo 
ejemplo típico lo tenemos en Alemania an- 
tes de la guerra, donde veíamos aquellos 
grandes sindicatos paquidérmicos, masto- 
dónticos, que tenían las cajas llenas de di- 
nero, pero que no podían obrar por medio 
de la acción dirccta. 

Vosotros, para ahorrarme más trabajo, 
podéis hacer una operación mental de este 
género; lo que obtendríais con el método 
de que he hablado hasta aquí, lo obten 
dreig en sentido opuesto con la acción di- 
recta. 

A la cabeza del Sindicato irán hombres 
de acción, los cuales no pensarán en ser 
diputados, los cuales querrán llevar al pro- 
letariado sobre el terreno do las reivindi: 
eaciones útiles, inmediatas, pero llegado el 
momento oportuno dirán: ¿hay una ac: 
ción a realizar en el terreno revolucionario? 
¿Ha llegado el momento de lanzar un ata- 
que revolucionario contra las instituciones? 
¿Estamos, por ejemplo, en el mes de Sep- 
tiembre de 1920 y tenemos la ocupación 
de las fábricas? ¿Estamos en el segundo 
año después de la guerra y debemos em- 
plear las fuerzas obreras para desarmar el 
régimen burgués? ¿Existen movimientos 
obreros que tienon en contra millares de 
hombres para reprimirlos? Y bien, en este 
easo, nosotros haremos una huelga de soli 
daridad, en este caso nosotros impediremos 
que las tropas del ejército vayan a Milán, 
a Turín o Roma, para ahogar en sangre el 
movimiento obrero. 
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Un folleto interesante 


El estado en que yace la Confedera- 
ción Nacional del Trabajo de España; el 
marasmo que como plaga desoladora ca- 
yera sobre las multitudes obreras; la des- 
esperanza de que éstas reaccionen en sus 
optimismos y energías y recobro su es- 
plendor e imponencia aquélla, con la ur- 
gexcia, desde luego, que reclaman los tras- 
cendentales problemas planteados al pro- 
lotariado mundial; la sentida necesidad, 
en fin, do que la positividad de los he- 
chos responda siempre a la positividad de 
los fines de la C. N, del T., reclama to- 
do ello que los hombres de buena volun- 
tad, cada uno en la medida de su inteli- 
gencia, vengan a decir cuáles podrían sor 
los remedios que curasen los males seña- 
lados y cuál la posición que, conformáán- 
dose a las realidades de la vida económi- 


|cu-social, hiciera de las organizacionus sin- 


úicales positivo valor impulsor del pro- 
greso imoral y material del pueblo, pues 


nos un descubrimiento, habrían de ser, 
los que él nos presenta, considerables ma- 
teriales para la reconstitución de las or- 
ganizaciones obreras aireadas por fuertes 


ráfagas renovadoras, valorizadas con un 


sentido de construcción, imprescindible en 
colectividades aspirantes a fundamentales 
transformaciones de la sociedad capitalis- 


ta. 
El mismo título del folleto, pacas! 


ria de la Confederación Nacional del Tra- 
bajo?” (páginas de crítica y de afirma: 
ción), da una idea de la cual será la ruda 
franqueza empleada por su artor en su 
juicio crítico acerca de los muchos .pro- 
blemas negativos que retuvieran a la fa- 
mosa central sindical aprisionada en un 
círculo de hierero, y la da, también, su- 
ficiento para adivinar que J. Peiró se rc- 
vuelve contra los prejuicios y rutinas y 


taculizador de las convivencias colectivas 
necosarias para la lucha de clases. Y el 
no bastara el título para dar una idea, 
véase el sumario de lag materias conte- 
nidas en el folleto, que es como sigue: 

I “'Unas palabras a manera de prólo- 
go?? (por Felipe Alaiz); 11 “*A tirios y 
troyanos'”; TIT “*La Confederación Na- 
cional del Trabajo en España cs un or- 
ganismo puramente económico??; 1V ““La 
finalidad ideológica es un valor variable 
por los congresos”?; V “*La hegemonía es- 
piritual la usufructuarán los más capaci" 
tados y morales??; VI *“Revisión de tác- 
ticas de lucha”?; VIT “Valor de la or- 
ganización?””; VIII “*Sentido do  eons- 
trucción”; IX “fEl cooperativismo como 
obra constructiva”; X “El Sindicalismo 
y la Cooperativa”'; XI “*Renovarse o pe: 
recer??, 

Creemos haber dicho lo bastante 'para 
interesar a los trabajadores y a todos los 
hombres que se preocupan por las cues: 
tiones obreras, y renunciamos por ello a 
una crítica que corresponderá al lector de 
“Trayectoria de la Confederación Nacio- 
mal del Trabajo. Precio 25 centavos; pe- 
didos a la Librería de la A. L. A. 
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Cada compañoro debe cooperar e quej Tillo debe desde ya propagarse por iy. 
el más intenso hoyeott sea aplicado a osos] das las Míneas. ¡A trabejar compañoroy 
enemigos de la organización, para que ' 


comprendan que no es fácil burlarse do A 
po LA F. PROVINCIAL 
U. 0. DE LAS CANTERAS DE SIERRA DE CORDOBA 


CHICA Ese ya no tiene nombre. e mOnosta 


Se mantiene con firmeza en defensa de ls | que se denuncie la verdad; la Y. O, Pr, 
organización vincial es instrumento electoral do y, 


grupo de audaces que para posesionayy Ñ 


Los camaradas picapedreros do este| de la dirección del prolotariado cordobt, 
sindicato que por cumplir con los sagra-| acuden al engaño y a la mentira inf. 
dos deberes solidarios hacia sus herma-[trando la desconfianza entre los Picaps. 
nos de claso de la capital, fuerón suspen-| dreros para servirse de ellos a sus props. 
didos del trabajo y reemplazados por|sitos electorales, El caso de Molinari q, 
traidores, entre ellos algunos mel llama. | una palpable evidencia del interés oy 
dos **puros””, siguen luchando como hom-| sembrar intrigas. Js menester que en q 
bres para triunfar e imponer a los explo-| congreso a realizarse dentro de uno 


tadores el control Sindical que al pare.) pocos días los sindientos de la localidag 


cer tanto le incomoda. 


POR LA PROVINCIA DE CORDOBN 


Continúa eon fuerza la reacción patro- 
nal contra los aguerridos sindicatos de 
la piedra, no obstante el largo período de 
que la reacción se viene desencadenando 
con intensidad, los picapedreros se man- 
tienen firmes en su puesto de lucha dis 
puestos a triunfar por encima de todo. 


“Y para colmo están los comunistas y £0- 
cialistas que se dedican a sembrar intri- 
gas contra aquellos militantes que luchan 
de verdad contra el capitalismo y también 
eontra las alimañas de la política, que 
a través de la historia no tienen más que 
traiciones en su haber. 


denuncian las patrañas y sobre todo que 
fiscalicen la realidad de existencia q 
ciertos Sindicatos de Oficios Varios cren. 
dos ad-hoc para uso de congresos .Ojo y 
eristo y denunciar los trabajitos de »p. 
pa de los comuneros. 


LA NUEVA CENTRAL 


Los socialistas quieren dividir al pro. 
letariado para servirse de una parte de 
mismo a los fines electorales. 

No debe haber contemplaciones; debe. 
mos colaborar en todo sentido eon la Y, 
8. A. y por la unidad, penetrando en to. 
dos los sindicatos autónomos y €n lar 
tenidas divisionistas a propagar la unión, 
La U. $. A. ha editado miles de manifies. 


Conta romina de spa y el Estad 


Pero de continuar los compañeros quo | tos, repartámoslos por todas partes, lo. 
no están contaminados por el viru de la|yemos en todos los rincones la palabra 
política, los han de barrer de los sindi-' nuestra señalando a los traidores socia. 


E 


A 


URGE QUE 109 TRABAJADORES DE LA U.S.A. INICIEN LA 


LUCHA ANTIPOLITICA 


Todos los partidos políticos son refor- 
mistas y partidarios de la ley que per- 
fecciona y afianza el rógimen burgués. 
No hablemos del partido socialista, espe- 
ranza del capitalismo para contener la 
revolución proletaria inspirada por nues: 
tras orientaciones antiestatales; el mismo 
partido comunista, traicionando los prin- 
cipios de revolución inmediata que pre- 
gidieron su nacimiento, se ha plegado al 
reformismo castrador. Sólo le preocupa; 
el arribo al parlamento y la sanción de! 
leyes; por su legalitarismo, ya no sobro- | 
sale ni un palmo del más inofensivo par- 
tido burgués. 

Está sólo, pues, el proletariado argon- 
tino, para contender contra las incursio- 
nes del Estado impaciente por domesti- 
carlo en las mallas de la legislación. Sólo 


con los anarquistas se encontró en las dos|tas, foristas y aliancistas. 


Y DE OPOSICION AL 


REFORMISMO INVASOR 


ligmo y del sindicalismo incoloro, nues- 
tra potencia sindical en breve plazo re- 
sultaría incontrastable y suficiente pa: 
ra darle una gran batalla al capitalismo 
y al Estado. En la misma medida, los re- 
formistas de todos los matices quedarían 
reducidos a la mínima expresión que siem- 
pre significaron. 

Esta afirmación, su exactitud, está en 
la conciencia de todos los anarquistas y 
parecen haberla entendido los camaradas 
de los tres sectores, que militan en los 
sindicatos de la industria del calzado. 

Para convenir una acción conjunta que 
unifique al gremio y reduzca a la insolen- 
cia reformista que lo está invadiendo pre- 
valido en nuestras discordias, ya se han 
efectuado en la mayor armonía varias re- 
uniones participando en ellas, antorchis- 
Los trámites 


grandes batallas para derogar la ley de¡continúan confiándose que se ultimarán 
jubilaciones ya que ese contrarrevolucio-|con el mayor éxito bajo el punto de vis- 
nario presente griego figura en los pro-¡ta de los intereses revolucionarios del co- 
gramas radicales, socialistas y comunis-¡munismo anárquico. 


tas, y sólo con los anarquistas se encon: 
trará en las inevitables luchas contra las 
leyes liberticidas que, en block, bajo el 
nombre de “Codificación del derecho 
obrero*” se están redactando. 

En eso monstruoso Código que reducirá 
a la esclavitud al proletariado y que 
pronto se elevará a consideración de la 
Cámara de Diputados, so establecerá en 
forma obligatoria, entre otras enormida- 
des, lo siguiente: contrato colectivo entre 
patrones y obreros con las penalidades 
consiguientes; personería jurídica de las 
organizaciones sindicales; tribunales in- 
apelables de conciliación y arbitraje con 
severos castigos a los sindicatos que no 
acaten los fallos; reglamentación estatal 
y policía del trabajo, etc., ete, 

Como se podrá apreciar, un peligro gra: 
ve e inmediato amaga la vida y la li- 
bertad del proletariado sindicalmente or- 
ganizado. Para prevenirnos es necesario 
que en cada organismo proletario se ini- 
cie una intensa y enérgica propaganda 
de ofensiva al reformismo y contra sus 
agentes los afiliados a las entidades po- 
líticas. Un político es un traidor del 
sindicato desde que en lugar de seguir las 
inspiraciones de sus compañeros de clase 
sigue a las del partido compuesto por 
hombres de distintos intereses y de opues- 
ta mentalidad. 

Antes do elegir un delegado, un miem: 
bro de comisión, un representante cual- 
quiera los trabajadores se deben pregun- 
tar si el candidato propuesto es militan- 











Lo esencial en este saludable acerca- 
miento es no perder de vista este obje- 
tivo: la coincidencia anarquista debe ha- 
corse para intensificar entre los apre- 
miados la propaganda del ideal, para aba- 
tir en los talleres al comunismo, al so- 
cialismo y al sindicalismo reformista, uni- 
dos en la calumnia y el desprostigio con- 
tra el anarquismo. 

Sólo el amor al ideal y la defensa de 
sus intereses revolucionarios debe inspirar 
este generoso ¡arriba los corazones! ini- 
ciado por los compañeros del calzado.. 


EL CONGRESO DE LA U.S.A. 


La central obrera del país anuncia la 
realización de su segundo congreso para 
Jos últimos días de la primera quincena 
de Mayo del corriente año. 

Los aliancistas deben desde ya traba- 
jar por que los respectivos sindicatos en 
que actúan estén bien representados en 
aquella magna asamblea. 

Para ello es indispensable tomar buena 
nota del contenido de la circular núm. 13 
que se halla en poder ya de todos los sin- 
dicatos. 7 

Por la unidad y por la mantención d 
los amplios postulados de la carta orgáni- 
ca hagamos la propaganda del caso. 


AS 


LOS PICAPEDREROS 


te en algún partido político. Comproba- | yyrow G. DE PICAPEDREROS Y GRA- 


do que lo:es, se hará una saludable obra 
de previsión sindical rechazándolo rotun- 
da y enérgicamente. En cada político hay 
en germen un esclavizador del proletaria- 
do, un partidario del Estado y de la ley 
que: lo perpetúa. 

Limpias las comisiones y consejos sindi- 
cales de políticos, podrá el proletariado 
plantear las futuras batallas, sin temor 
de sor traidoramente saboteado desde sus 
propios órgauos de dirección, y las pro- 
babilidades de victoria serán mayores. 

Porque no se debe de olvidar que todos, 
pero todos los partidos políticos, son par- 
tidarios declarados o encubiertos del Có- 
digo de Trahajo, la más audaz tentativa 
del Estado para desarmar al proletariado 
condenándolo a una mayor servidumbre. 


La sensatez y los intereses del ideal 
comienzan a primar entre los 
_ *nerquistas del calzado 


Si los anarquistas nos nuniéramos con 
el propósito de conquistar log sindicatos 
hoy divididos o entregados al control de 
los reformistas del comunismo, del socia- 


NITEROS DE BUENOS ATRES 
Hacia el triunfo 


Este importante sindicato que hace 23 
meses viene luchando con ahineo contra 
la prepotencia patronal, va hacia el trion- 
fo dofinitivo, ello lo prueba la impoten- 


cia patronal de someterlo y la semipa-| 


ralización de los talleres. 

En estos. dos últimos meses han firmado 
el pliego de condiciones las importantes 
empresas que a continuación detallamos: 
Lorenzo Bossio, Votta Solari y Cía., Lu- 
sioni y Cía. y Biancullo y Lacalea y Cía, 

En la actualidad todas las empresas 

Ge pavimentación que trabajan en la ca: 
pital han firmado el pliego de condicio: 
nes a este sindicato. 


La desocupación es sumamente escasa 


So esperan novedades que, de producir- 
se, EL LIBERTARIO informará de ello 
a sus lectores, 


TANDIL Ú, O. DE LAS CANTERAS 


Esta organización trabaja activamente 
en bloquear los empresarios que siguen 
comprando los matcrialeg de Sierra Chica, 


Así debe hacerse; la solidaridad debes 
dejar de ser una: bolla frase, para plas 


mwarse en una tangible realidad. 





catos y puestos de dirección, dentro del| jistas, y vayamos más lejos, compañeros: 


movimiento sindieal, 


LOS FERROVIARIOS 


Vamos raal; se pretende centralizar la 
organización ferroviaria. Los comunizan- 
tes esperan enganchar la organización .fe- 
rroviaria al curru de sus prapósitos poli- 
tiqueros. 

Opongamos resueltamente las concepcio- 


concurramos a crear en los sindieatos que 
los responden el repudio hacia los jefes 
que pretenden dividirlos del resto de 
proletariado. Duro y parejo. 








AVISO 


Notificamos a las instituciones y com- 


nes federalistas a las del centralismo anu-| Pañeros que mantienen eorrospondencis 
lador de las iniciativas de los sindicatos, | con F. Recedo y R. Avila, que en adelar- 
Serenamente propaguemos la gran verdad | ¿e lo hagan a la siguiente dirección: 


de la organización libre de burocratismos. 
El Congreso que se anuncia debe ser la 
fiel expresión del sentimiento favorable 


San Lorenzo 1082, Tucumán. 
Igualmente advortimos que no escriban 


a la subsistencia de las Juntas y de los| al camarada Marcos Kaner los que tel 


sindicatos por ferrocarril. 


hacen, pues éste se ausentó del país. 











UN. CARCEL ACUSATORIO || 





Reproducimos integralmente, y nos reseroamos pare un próxi- 
mo número los comentarios, el cartel mural editado por el “Partido 
Comunista Obrero” el que como se sabe lo forman la oposición del 
viejo Partido Comunista. Como se verá, en el mismo se denuncia. la 
noturaleza delatora de algunos '“destaecados'' comunistas — de la 


“guardia vieja". 


A.LA CLASE TRABAJADORA. Y A LA OPINION PUBLICA 
CONTRA LA CONFABULACION DE DELATORES 


Un hecho grave acaba de tener lugar en el Partido Comunista, donde 
en su VII Congreso, encontró la muerte, en lucha fratricida, el abnegado 


militante Enrique G. Muller. 


“*La Internacional”, desde cl primer momento, en forma asquerosa, de- 
nunciaba el hecho, inculpando de su comisión a **la mano sicaria de un ins- 
trumento de la burguesía”? Mientras esto sucedía, en una celda de la eo- 
misaría 18, se reunían, orgánicamente, unas doce personas — los elemen- 
tos responsables del Partido — y determinaron llevar a cabo una delación 
combinada ante la justicia burguesa, para inculpar del hecho al compañero 


Modesto Fernández. 
Estos mismos elementos, que fría 


y vilmente, entregaban a la justicia 


burguesa a un mismo compañero, oficiando de judas, son los responsables 


directos del crimen, 


¡Luego de asesinos, todavía delatores! 

Son los mismos, que el 28 de Noviembre, coparon militarmente la asam- 
blea de ** Amigos de Rusia?” y luego de repartir profusamente Armas, a 
golpes intentaron dominar a los que no les eran incondicionales. 

Son los mismos que se habían propuesto a golpes, defender la dirección 
e impedir se hablara del escándalo económico interno. 

Son log mismos que lanzaron a la barra, a la “guardia roja??, para 


*“eliminar a la oposición””, 


Son estos mismos, los responsables de la muerte del joven Muller, al 
que tan pobremente utilizaron en vida y que más pobremente aún lo ex- 


plotan de muerto. 

El proletariado del país ya sabe 
tido Comunista, es hoy una guarida 
instituciones del capitalismo. 


de qué se trata. El que fuera Par- 
do viles delatores al servicio de las 


Los nombres que están en recuadro, deben «quedar grabados en la men- 
te de los trabajadores, a fin de no escatimar su repudio hacia estos reptiles. 
Los trabajadores deben correr en defensa del obrero Modesto Fernández, 


burguesa, 


altruista, debe disponerse a arrancar 
a su propiv compañero, ñ 
Toda la clase trabajadora, debe 


Trabajadores, de pie. 


MIGUEL BURGAS, gráfico 


SALOMON YASELMAN, rentísta 
LUIS RICARDI, gráfico 


al que los ““revolucionarios”? del “*Particomu?” entregaron a la justicia 
Fernández, ha sido un destacado miembro del ex-Partido Co- 
munista, al que sacrificara por diveréns veces su vida y su libertad; y 
un aguerrido militante do la Federación Gráfica Bonaerense. 
riado gráfico, al servicio de cuya eausa, ostavo en forma ineondicional y 


El proleta- 
de las garras de la justicia de elase 


movilizarse para obtener la Mbertad 


del obrero revolucionario Modesto Fernández, . 
¡Por la libertad do nuestro compañero! y 
¡Por el repudio de los delatores viles! é 


LOS QUE OFICIAN DE DELATORES 


(Miembro del Ct6. Central del Partido. Comunista) 


: , (Miembro del Cté. Central del Partido Cormunista) 
ISRAEL MALLO LOPEZ, empleado 


(Miembro dol Ctó. Central del Partido Coraunista) 
BENIGNO ARGUELLES, metalúrgico 


(Secretario do Cté. de la Unión Obrera Loa). 
El Comité Central del Partido Comunisto Obrero. 
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